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  Sinopsis


  


  Lia es una profesora de química en un instituto de Barcelona. Lleva una vida aburrida y sumida en la añoranza de un antiguo amor. Llevada por el consejo de sus amigos, dará un cambio radical en el que conocerá a Mateo, un hombre que pondrá su vida patas arriba y le hará descubrir una vertiente del sexo que desconocía.


  Mateo es un atractivo empresario que ve en Lia alguien a la que desatar: una voluptuosa mujer que le hará perder la cabeza y fallarse a sus propios principios.


  


  Descubre esta historia de pasión donde el sexo les hará perder la cabeza y el corazón. Vive con Lia y Mateo la locura más erótica del momento.


  


  “Tengo la teoría de que cuando uno llora, nunca llora por lo que llora, sino por todas las cosas por las que no lloró en su debido momento.”


  - Mario Benedetti
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  ¿Qué has hecho conmigo?


  


  Septiembre siempre había sido mi mes preferido: un nuevo curso, el primer contacto con nuevos alumnos y el reencuentro con los del último curso, el olor olvidado del bronceador en la playa y la persistencia en nuestra mente de seguir en un verano que ya estaba terminando. Septiembre siempre había sido mi mejor momento del año.


  Pero desde hacía poco más de año y medio todos los meses eran grises. Los matices que captaba a cada estación venidera no llegaban, mis receptores estaban fundidos y no tenía ni la fuerza ni la manera de reactivarlos. Ni el hecho de que la primera semana de curso estuviera a punto de finalizar me animaba.


  —Lia, mañana hacemos una barbacoa en casa, ¿te apuntas? —me propuso Esther, profesora de filosofía y amiga desde el primer día que entré en aquel instituto.


  —Es que…


  —No te permito ni una excusa más. Va a ser una barbacoa de negocios con los compañeros de Luis, y necesito a una amiga allí, por favor.


  Acepté. Aunque no tenía muchas ganas de rodearme de gente.


  Cogí el cuaderno, el libro de química y el estuche para enfrentarme a la última clase de la semana. Cuando vi en la planificación que habían colocado la asignatura de química para los alumnos de primero de bachillerato un viernes a última hora, temblé. Era de las peores horas y, por norma, química solía ser de las asignaturas más pesadas entre los alumnos.


  No me sorprendió en absoluto su comportamiento y los castigué con un buen tomo de ejercicios para el lunes. Me gustaba demostrarles que a las buenas, era muy benévola, pero que a las malas podía ser la peor. Era algo que me gustaba hacer al inicio de cada curso.


  Volví a la sala de profesores y recogí todas mis cosas. Quería llegar a mi pequeño piso y relajarme, no hacer nada.


  Justo cuando salía por la puerta me pilló Esther por banda, dispuesta a hacer lo mismo que yo. Fuimos alejándonos del instituto con una conversación de lo más normal hasta que, cuando llegamos a una distancia prudencial, empezamos a hablar sobre nuestras inquietudes.


  —Pásate sobre las doce, y ponte tu mejor modelito, van a venir muchos hombres solteros y… nunca se sabe.


  —Esther, por favor… ¿crees que alguno de esos tíos con los que trabaja Luís se fijaría en una profesora de química amargada? —pregunté—. Está claro que no.


  —¡Pero si estás como un queso! ¡Ojalá yo hubiera tenido tus treinta cuatro años! Lo único que, cariño, este último año te has dejado mucho, y debes volver a ser la que eras.


  —Sabes que desde lo de Salva no remonto cabeza, no me acostumbro a vivir sola. Acabaré adoptando a diez gatos y a dejar que las canas me cubran por completo.


  —¡Calla! Un buen vibrador es lo que necesitas.


  —No tengo ganas ni para eso.


  —Lia, por Dios, ¿cuánto hace que no echas un polvo?


  —Pues… va a hacer un año.


  —¡Qué dices! No sé cómo puedes vivir así.


  —Si mi novio de toda la vida no se hubiera largado a trabajar a la otra punta del mundo y, para colmo, no se hubiera enamorado de una mujer de ojos rasgados, con la mitad de culo que yo y ocho años menos, no estaría así.


  —Cariño… Tienes que salir de todo eso, debes salir, rodearte de gente desconocida y conocerla. Hazme caso en esto, te irá bien.


  Apreté los labios, levanté las cejas y asentí.


  Caminamos hasta el metro y, como cada día, ella tomaba la ruta contraria a la mía. Ella vivía en una casa antigua, cerca del parque de atracciones del Tibidabo. Una zona donde vivía gente acaudalada, como su marido, aunque tuvieron la suerte de que heredaron aquella vivienda con encanto. Yo, sin embargo, tuve que dejar el piso que compartí con Salva durante casi diez años por un cuchitril en un barrio marginal de Barcelona.


  Entré en él y, siguiendo mi adorada rutina, dejé mis cosas en el escritorio para revisar los ejercicios de iniciación de los alumnos. Calculé que me ocuparía dos horas echarles un ojo y hacerme una idea del nivel de los chavales. Fui a la cocina, me preparé una ensalada junto con una infusión y, sin pensarlo, fui a ponerme manos a la obra.


  Mientras analizaba los apuntes y corregía alguna errata, me miraba las manos, los brazos, me soltaba algún mechón de pelo que estaba sujeto con una pinza para olisquearlo y pensaba, para mis adentros, que estaba echándome a perder.


  Me levanté para ir hacia el baño y no pude evitar mirarme al espejo. Ya no me maquillaba, ni me teñía con la misma frecuencia y ya no visitaba el gimnasio con la misma asiduidad de antes. Solo me limitaba a hacer spinning con Esther los miércoles al salir del instituto, pero no era suficiente para evitar la llegada de los cinco kilos que se habían aposentado en mi cuerpo.


  —¿Quién eres? ¿Qué has hecho conmigo? —le pregunté a mi reflejo.


  Me solté el pelo y me desnudé, quería verme de verdad: pálida, sin depilar, con alguna nueva cana que había llegado sin pedir permiso y con un exceso de carne que se deformaba por culpa de la goma de las bragas. Me sentí horrible y no pude evitar echarme a llorar.


  Yo antes no era así.


  Volví a mirarme, pero esta vez con lágrimas en los ojos y recordando las palabras de mi amiga Esther:


  «Tienes que salir de todo eso, debes salir, rodearte de gente desconocida y conocerla. Hazme caso en esto, te irá bien.»


  Cogí la ropa que me había quitado para volver a vestirme y salir en busca de mi recuerdo del pasado, aunque solo fuera para tenerla de vuelta un día.


  Fui al centro comercial más cercano, a quemar un poco la tarjeta que casi ni utilizaba. No me resentiría en absoluto de hacerlo, ¿o sí?


  Me compré un tinte para taparme las canas, una maquinilla de depilación y también cosméticos básicos que se me habían estropeado por no utilizarlos. En aquel momento, cuando ya tenía todo eso en mi poder, me pregunté un millón de veces qué estaba haciendo, que solo estaba haciendo el ridículo. Me veía con aquella pintas reflejada en los espejos de las tiendas, veía a las chicas tan arregladas y tan bellas que me daba hasta vergüenza estar allí. Hasta que una de ellas me preguntó si necesitaba ayuda.


  —Sí, y mucha.


  —¿Qué estás buscando? ¿Sueles usar alguna marca en especial?


  —La verdad es que ya no. Me he dejado por completo.


  —Sabes… creo que tengo algo perfecto para ti. No creo que necesites grandes dosis de maquillaje para tapar imperfecciones, solo te falta algo de color. Tienes buen material de serie.


  Sus palabras me dejaron algo confundida, y me lo notó. Ella solo quería llenarme los oídos de cumplidos para que me hiciera con media tienda, o eso pensaba yo hasta que me dijo que, con cuatro cosas podía brillar como nadie.


  —Creo que necesitaré material de carrocería para poder parecer alguien normal —dije.


  —Cielo, eres preciosa. No dejes que tu corazón roto eclipse el poder que tienes —me contestó.


  Y con cuatro palabras me subió la moral. ¿Por qué no hice eso antes? Aunque fuera una mentira como un piano, animaba.


  Me vine arriba y me compré unos tejanos que, de no ser porque me hice con un tanga bien pequeño, se marcarían hasta los hilos de las costuras. Aproveché y me llevé una blusa negra que me hacía muy bien tipo y unas bambas blancas de tela, de esas que solían llevar mis alumnas con la puntera de goma.


  Pensé mucho en ellas en el momento de escoger la ropa. Normalmente era yo la que tenía que enseñarles pero, en ocasiones, nosotros también teníamos que aprender de ellos.


  Llegué a casa bastante tarde, pero no podía perder el tiempo. Puse a cargar la maquinilla de depilación mientras me aplicaba el tinte, aproveché y me quité los cuatro pelos que me salían en las cejas y me desnudé. Volví a mirarme de nuevo, pero esta vez me veía diferente, anhelaba volver a ver a Noelia. O a Lia, que se había ganado ese diminutivo cariñoso con los años.


  A la media hora me retiré el tinte y empecé a torturarme con la maquinilla, ya no recordaba lo que era aquello, pero una hora después ya no había ningún pelo en mis piernas, en axilas ni en ingles. Y me sentía cojonudamente bien.


  Llené la bañera, encendí tres velas y puse a mi querido Leon Bridges de fondo. Me sumergí en el agua y algo se agitó en mi bajovientre. Un cosquilleo que reconocía a la perfección pero al que no solía seguirle la corriente. Aquella tarde se merecía algo de atención.


  Bajé mi mano a la entrepierna y empecé a acariciar. Hacía tiempo que no me tocaba, entonces me di cuenta de lo hambrienta que estaba. Deslizaba mis dedos por todo mi recién sexo depilado y me excitaba demasiado, tanto que con un solo orgasmo no tuve suficiente.
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  Me haces sentir pequeña


  


  Si algo me caracterizaba era la puntualidad, así que a las doce ya estaba llamando a la puerta de la casa de Esther y Luís.


  Oí como una voz se acercaba desde dentro del recinto para abrir la puerta, una voz muy grave y masculina, y no era la de Luis. La puerta se abrió y me quedé muda, me hice pequeña al ver a un tipo tan imponente físicamente.


  —¡Hola! Soy Mateo —saludó—, debes de ser Noelia, ¿no? Esther lleva toda la mañana hablando de ti.


  —Sí… —contesté en un hilo de voz.


  Aquel tío me tenía hipnotizada. Alto, robusto, sonrisa perfecta y con un aspecto muy desenfadado. No se parecía en nada a Luis, y era guapísimo.


  Se hizo a un lado y me dejó pasar. C0nfirmé que no solo mi personalidad se hacía pequeña a su lado, yo era un llavero a su lado.


  —Esther me ha pedido que abriera la puerta. Me ha comentado que trabajas con ella, así que deduzco que eres profesora.


  —Sí, de química.


  —¿Dónde estaban las profesoras como tú cuando yo estudiaba? Seguro que habría prestado mucha más atención a las clases —comentó sin titubeo mientras mostraba una sonrisa increíble.


  Le contesté con una leve sonrisa y fuimos hasta la barbacoa. Apenas nos prestaron atención hasta que Mateo les dijo que había llegado. Luís me saludó con un abrazo amistoso pero, cuando Esther me miró, sus ojos parecían dos platos.


  —Noelia estás… Chicos, ahora venimos, ¿vale?


  Vino hasta mí, me cogió del brazo y me arrastró hasta el interior de la casa.


  —¿Pero qué ha pasado? ¡Estás increíble!


  —Me he teñido, me he maquillado un poco y… digamos que ayer tuve un rato de placer conmigo misma.


  —Joder, incluso hasta yo te daba hoy.


  —¡Esther, por favor!


  Me abrazó. Pero no un abrazo cualquiera, era uno intenso y repleto de cariño.


  —Lia ha vuelto —decía mientras me tenía entre sus brazos.


  —No es tan sencillo… —contesté mientras nos separábamos.


  Ella fue hasta la nevera y, con movimientos ágiles, llenó dos copas de vino blanco. Cogió una y la levantó.


  —Esto se merece un brindis.


  La obedecí y brindamos por mí, por mi nueva vida, por no volver a nombrar a Salva, por conocer gente nueva y… por no dejar de tener orgasmos.


  —Oye, Esther… ¿Qué sabes del tal Mateo?


  —Que tiene un buen meneo… —contestó levantando las cejas de forma seductora.


  Y no le faltaba razón. Pelo castaño, con la suficiente largura para ver que era ondulado acompañado de una barba que todos los tíos llevaban.


  —No sé mucho, solo sé que es un crack en su trabajo. Lo ficharon al terminar la carrera y lo enviaron a la sede inglesa, así que tiene un buen currículum.


  —Interesante…


  —Es un tío muy majo. Suele venir bastante a Barcelona. Luis lo invita mucho a casa, pero nunca habla de familia, así que supongo que está soltero. ¿Lo has visto? Con lo guapo que es yo tampoco querría estar con nadie, debe llevar a las inglesas de cabeza. Aunque… tal y como te ha mirado, se plantea formar una.


  —¡Esther! ¿Pero tú me has visto?


  —¡Y tanto que te he visto! Y estás para que te arranquen esos tejanos prietos a mordiscos. Tú de esta noche no pasas, te lo digo yo…


  —¿Os echo una mano en algo? —interrumpió Mateo desde la puerta, sin dejar de sonreír en todo momento.


  —Uy sí, cielo, Lia necesita ayuda para ir envolviendo las verduras para la barbacoa. ¿Te quedas con ella mientras yo ayudo a mi marido? Que si salimos ardiendo no sea por la barbacoa…


  Mi amiga dejó una bolsa con patatas, pimientos y berenjenas en la encimera para irse corriendo al patio. Estaba muy incómoda, pero no podía hacer otra cosa.


  —Menos mal que se han acordado de que no como carne —dijo mientras se acercaba a la bolsa y cogía el papel de aluminio del primer cajón. Parecía conocer aquella casa bastante bien.


  —¿Eres vegetariano o vegano?


  —Vegetariano.


  —¿Por qué motivo? Si no es mucho preguntar, claro.


  —Mis padres tenían una carnicería. Creo que he ingerido proteína animal para cinco vidas —contestó con esa sonrisa que tanto me había cautivado.


  —Yo tampoco soy de comer mucha carne, aunque algo sí que como —le confesé mientras envolvía las patatas.


  —Tranquila, no soy de esos que van calentando la cabeza a nadie con sus ideales. Cada uno es libre de hacer lo que quiera, cuando quiera y cómo quiera. ¿Si es lo que deseas, porque privarse de ello?


  Me calenté de golpe. Su tono fue tan seductor y su voz era tan rasgada que no pude evitar encenderme.


  —Así que profesora de química, nunca lo habría dicho.


  —¿No? ¿Y a qué podría dedicarme entonces?


  —No me imaginaba que las profesoras de hoy en día fueran tan…


  Paró. Me miró con una sonrisa pícara, cogió aire y… volvió a soltarlo.


  Nos quedamos en silencio. Yo no era capaz de decirle que continuara y, por lo visto, él tampoco podía seguir.


  —A veces soy demasiado directo. Al estar tantas horas trabajando me he vuelto un poco impaciente con mi vida privada. No quiero asustarte.


  —No me voy a asustar. Doy clase a adolescentes, estoy curada de espantos. Dudo mucho que no hubieras tenido alguna profesora guapa.


  —Nunca tuve profesoras y tampoco tuve compañeras. Estudié rodeado de nabos, tráfico de revistas porno y muchas duchas frías.


  —Vaya… ¿por eso te costó tanto la química?


  —En verdad no, pero habría sido mucho más fácil.


  —Entonces, si nunca has visto una profesora, ¿por qué te cuesta imaginar a alguien como yo dando clase? ¿De qué tengo pinta entonces?


  Vi cómo se disponía a coger aire para contestar hasta que…


  —¡Chicos! ¿Cómo van esas verduras? —preguntó Luis.


  Él le contestó rápido sin dejar de mirarme. Su mirada me hacía palpitar y, en verdad, me asustaba. Necesitaba hablar con Esther sobre lo que estaba pasando allí, pero fue llegando gente: parejas, chicos, hombres de mayor edad… Obviamente era una reunión de trabajo y se empezaron a hacer pequeños grupos. Yo me quedé con algunas mujeres que hablaban sobre sus hijos y lo mucho que les costaba aprobar las matemáticas en el colegio, yo no dije nada, solo me limitaba a observar y, de vez en cuando, localizar a Mateo.


  En una de aquellas miradas me pilló, me guiñó el ojo además de dedicarme una sonrisa como respuesta. Me envalentoné y le sonreí de forma muy comedida y coqueta, lo único que conseguí es que me mirara de forma más intensa haciéndome empequeñecer.


  Al poco la comida estaba dispuesta en la mesa y tomamos asiento, yo procuré sentarme al lado de Esther sin preocuparme de los demás.


  —Da gusto tenerte delante, profe —me dijo mientras me guiñaba de nuevo el ojo.


  Mi respiración se aceleró. Y todo fue demasiado rápido. Hablaban de trabajo, pero no era para nada aburrido, siempre había alguno que extrapolaba la conversación y se hacía con las risas de la mesa.


  Cuando llegó el postre me percaté de que alguien estaba muy ancho en la mesa, tenía unos pies rozándome sin parar, y miré al frente.


  —¿Todo bien, profe?


  Asentí con la cabeza, dejándome llevar. Y volví a envalentonarme, estiré mi pie para hacer lo mismo que él estaba haciendo conmigo. Esta vez volvió a mirarme de aquella manera intensa junto con una sonrisa.


  Con el café la gente empezó a marcharse, quedando los más jóvenes y un grupo reducido en una misma conversación.


  Yo decidí levantarme para ayudar a Esther con los cafés y aprovechar para respirar un poco. Mateo me tenía acorralada entre sus piernas y, para qué negarlo, me encantaba. Pero era demasiado para mí, ya había dado un salto enorme de un día para otro y me aterraba lanzarme al vacío.


  Cuando volvimos con la bandeja vi dos cosas: una que me esperaba y otra que no. Me esperaba ver a Mateo al lado del asiento que yo había ocupado durante toda la comida, pero no me esperaba ver a Luis y al resto liándose unos cigarros con un poco de alegría por dentro.


  Yo sabía que Esther y Luis de vez en cuando fumaban marihuana, pero no esperaba que lo hicieran en público, y mucho menos delante de compañeros de trabajo.


  Me senté al lado de Mateo y le pregunté si quería café.


  —Solo, sin azúcar. Y bien largo, por favor —contestó.


  Tomé dos tazas, a una le puse azúcar, café y un poco de leche y a la otra solo café. Se la acerqué y, con mucha premeditación, me rozó la mano.


  —Ahora es cuando viene lo más interesante —comentó Luis con una sonrisa.


  —Yo no me acuerdo de qué hablamos en la última reunión —dijo otro de los chicos.


  —¿No te acuerdas de que acabaste en pelotas? —le dijo Mateo mientras iba dando sorbos a la taza.


  —No jodas… más te gustaría a ti —respondió.


  —Ya sabes que sí —confirmó Mateo.


  Empezaron a pasarse el porro de unos a otros, dando una calada cada uno. Cuando le tocó el turno a Mateo le dio una calada grande para pasármelo a mí después. Hacía muchos años que no fumaba marihuana, y se lo pasé a Esther directamente. Pero Mateo me tiró todo el humo en la cara.


  —Es tradición, profe. Si no vas a fumar como mínimo que te llegue algo de felicidad.


  —Hace años que no lo pruebo, la última vez creo que no acabé muy bien la noche.


  —Eso hoy sería imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy yo —contestó muy cerca de mi cara.


  Y volví a palpitar. Pero palpité todavía más cuando posó su mano izquierda en mi muslo, y empezó a acariciar de forma disimulada. Dejé que hiciera, pero me mantuve inmóvil.


  Vi como otro de la mesa iba preparando el segundo porro y el tema de conversación se iba volviendo muy picantón.


  —A ver, en la cama hay que hacer de todo —dijo mi amiga Esther—. No entiendo a la gente que tiene tantos prejuicios. Todos somos libres, si te gusta, ¿por qué no puedes hacerlo?


  —Siempre me ha gustado tu manera de pensar, Esther —dijo Mateo.


  —El ser humano es libre, y debe entregarse a todo lo que el cuerpo le pida.


  —Amén, hermana —volvió a contestar él.


  —¿Y tú qué opinas, Lia? —preguntó Luis.


  Me quedé muda. Entre el olor a marihuana y las caricias de Mateo estaba viajando a otro universo.


  —Lia tiene pinta de ser una bomba de relojería, pero que no ha explotado todavía —empezó a decir él—. Rebosa sensualidad y pide a gritos atención, pero a su vez es muy vergonzosa. Su cuerpo necesita ser tomado, pero sus ojos demuestran miedo e inseguridad.


  No me esperaba aquello. Me levanté de golpe, molesta, y fui directa a encerrarme en el baño. ¿Cómo era posible que un tipo que no me conocía en absoluto me hubiera desnudado así por dentro?


  Apenas habían pasado unos minutos que alguien picó a la puerta.


  —¿Lia? ¿Estás bien? —preguntó él detrás de la puerta.


  —Sí, sí… ahora salgo.


  Intenté refrescarme un poco y coger aire. Puse la mano en el pomo de la puerta y la abrí. Allí estaba él.


  —Lo siento, antes me he quedado con la palabra en la boca y, como te he dicho, suelo ser bastante directo.


  —No pasa nada, tranquilo…


  —Cuando te miro estoy de todas las maneras menos tranquilo.


  Aquel hombre me dejaba fuera de combate. Su manera de mirarme, hablar y moverse me hacía dudar. No me atrevía a responderle o actuar.


  Se acercó a mí con decisión, me agarró de la cintura y, sin apenas darme cuenta, nos había encerrado en el baño para besarnos. Sus labios sabían a café y a cigarro, sus manos apretaban mi cuerpo con delicadeza y su cuerpo me acorralaba cada vez más contra la pared.


  Me dejé llevar por su corriente. Me quitó la blusa sin pestañear y enterró su cara en mis pechos, sin miedo a que nos pillaran. Tenía una misión y, por lo que percibí, quería cumplirla.


  —Tienes unas tetas perfectas, joder —jadeó a la vez que liberaba un pecho del sujetador para llevárselo a la boca.


  Su lengua me hacía estremecer. Sentir de nuevo esa añorada sensación me estaba nublando el sentido. Todo sucedía rápido y no pensaba con la suficiente claridad. Estaba haciendo algo que nunca antes había hecho, aquel hombre me manejaba a su antojo.


  Dejó mi pezón para deslizar su lengua por todo mi vientre, hasta el botón del tejano. Lo desabrochó con destreza para deslizarlo por mis piernas, al igual que lo hacía el tanga a su paso.


  Le miré y vi lo que estaba a punto de hacer: besar mi sexo de tal manera que me empapé en cuestión de segundos. Necesitaba que me follara en aquel momento, en el baño de la casa de mi amiga y compañera de trabajo. Su lengua empezó a moverse en mi vagina y mis gemidos ya eran complicados de disimular.


  —¿Qué necesitas, Noelia? —preguntó cuando se separó de mi empapado sexo.


  Necesitaba que me follara, ahí, de cualquier manera y sin delicadeza. Me hacía ser salvaje a la vez que perdía el norte.


  —Dilo… ¿qué quieres que te haga?


  —Fóllame.


  —Pídemelo otra vez, me pone demasiado cachondo tu manera de decirlo.


  —Fóllame, pero muy fuerte.


  Se puso de pie, desabrochó su pantalón, me agarró con fuerza para darme la vuelta y, con movimientos ágiles, me penetró.


  Las cuatro primeras estocadas fueron suaves, pero todas las siguientes fueron rudas y poderosas. Pensé que me iba a desmontar por su manera de penetrarme, pero lo único que conseguía era mojarme todavía más.


  —¿Quieres más fuerte?


  —Sí… —contesté entre gemidos.


  Entonces la cosa se puso mucho más intensa. Aquel tío follaba de manera sobrehumana, y yo solo hacía que pedirle más. Nunca me habían hecho sentir así.


  Intentaba contener los gemidos para que no salieran disparados de mi garganta, no quería que nos pillaran, pero se estaba haciendo realmente difícil contenerlos.


  Picaron a la puerta.


  —Lia, ¿va todo bien? ¿Está Mateo ahí contigo? —preguntó Esther al otro lado de la puerta.


  —Sí… —respondí como pude mientras Mateo seguía penetrándome suavemente—, ahora salimos…


  Oímos los pasos de Esther y Mateo salió de mi interior, dejando un vacío que pedía a gritos volver a ser invadido. Estaba hambrienta, necesitaba más, mucho más.


  —Esto no ha terminado —susurró en mi oído mientras nos colocábamos la ropa.


  Él salió antes del baño y, después de colocarme bien el pelo, el sujetador y la blusa, fui hasta el patio. De camino a su encuentro no dejé de preguntarme qué había hecho, había dejado que un completo desconocido me follara sin tomar ningún tipo de protección. Me estaba volviendo loca.


  —Me marcho, tengo cosas que hacer. Gracias, por todo —les dije a los anfitriones.


  Miré a Mateo, que no me quitaba los ojos de encima en ningún momento, y vi el deseo en su mirada. Volví a encenderme, pero debía controlarme.


  Entré a la casa para coger mis cosas y huir de lo que acababa de pasar. Mis remordimientos empezaban a florecer y era mejor llegar a mi casa cuanto antes.


  Ni me despedí de él.
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  Sin escapatoria


  


  Aún no había llegado al final de la calle que un coche negro, impecable, se paró a mi lado. Era él.


  —Tú y yo tenemos un asunto pendiente —me informó desde el asiento del conductor—. ¿No crees?


  Como de costumbre, no supe qué responder.


  Se quitó el cinturón de seguridad y salió del coche, caminó hasta ponerse delante de mí y rodearme con sus brazos.


  —Te necesito en mi cama esta noche, me gustas demasiado, Noelia.


  —Yo…


  —Deja de dudar, de pensar… déjate llevar. Explota conmigo esa bestia que contienes.


  —No te conozco de nada y… me haces sentir nerviosa.


  —Hace menos de una hora te estaba follando en el lavabo de una casa repleta de gente, y tu coño estaba empapado.


  Me sentí abrumada. Su lenguaje soez, directo y sincero me hacía pedazos. Pero me ponía demasiado a tono como para negarme. Me limité a permanecer en silencio.


  —Dímelo, Noelia. ¿Qué quieres que te haga?


  Me acerqué hasta su cuello y, en un susurro, le repetí lo mismo que en el baño. Necesitaba alargar esa manera en la que me hacía sentir: deseada, preciosa, llena de energía…


  Me apretó contra él y noté su notable erección. Me explicó que iríamos al hotel, nada de perder el tiempo. Me decía que necesitaba volver a estar dentro de mí, que me había convertido en su nuevo hábitat.


  —Eres jodidamente preciosa, ¿lo sabías?


  Me ruborizaba, pero era justo lo que necesitaba para dejarme llevar.


  Mientras conducía me pedía que lo tocara, que necesitaba sentirme de cualquier forma, aunque solo fuera el roce de mis dedos en su pene.


  No tardamos mucho en llegar al aparcamiento del hotel y dirigirnos a la habitación con prisa. Por el camino podía notar como el diminuto tanga estaba empapado por completo. Tenía la necesidad de que me hiciera suya, y no podía aguantar ni cinco pasos más. Estaba de suerte, la habitación donde se hospedaba estaba cerca del ascensor.


  Nada más entrar nos abalanzamos el uno sobre el otro. Comiéndonos la boca con desesperación y vicio. Fue desnudándome con destreza, dejando una de mis prendas a cada paso que dábamos hacia la cama. Sin embargo, yo no reparé en desnudarle. Sus dedos me tenían hipnotizada y era incapaz de desobedecerles, al igual que no podía desaprovechar su manera de besarme. No quería desperdiciar ni un segundo el contacto de nuestras lenguas.


  Cuando tocamos con las piernas el borde de la cama me empujó con suavidad, quedando tumbada boca arriba. Solo llevaba puesta la ropa interior y, por cómo me miraba, me hacía sentir poderosa y única.


  Se limitó a contemplarme y acariciarme, justo cuando llegó al hilo del tanga enrolló uno de sus dedos y estiró con fuerza, rompiéndolo sin ningún miedo y empapándome todavía más por su muestra de seguridad en el terreno sexual. Llevó su boca a mi sexo y empezó a lamer, pero con mucha ansia. La lengua que segundos antes acariciaba la mía, estaba en mis pliegues provocándome un hormigueo incesante. No iba a correrme, pero aquello daba un gusto inigualable.


  Mientras me comía por completo, subió sus manos hasta mis pechos, dándome a entender que los quería libres. Me arqueé para introducir mi mano en mi espalda y desabrocharme el sujetador.


  —¡Joder, que tetas! —exclamó aún con la boca en mi vagina.


  Era una mujer con curvas, y mis pechos no eran precisamente pequeños.


  —A partir de ahora te obligo a que estés siempre así en mi cama —sugirió entre gemidos—. Te quiero desnuda, esperándome a que llegue de alguna reunión empresarial bien mojada para mí. Te has convertido en mi motivación para volver más a menudo a Barcelona.


  Volví a posar su boca en mi entrepierna y sorbió con muchas más ganas, seguía sin poder correrme, pero no me hacía falta. Aquello era placentero por sí solo.


  —Eso es… —susurraba entre mis pliegues—, mójate más todavía.


  —Oh, Dios mío… —gemí.


  —¿Qué? ¿Qué quieres que te haga, Noelia?


  Esa pregunta me estaba volviendo loca. Quería que me penetrara con fuerza, quería ver cómo me poseía y su cara al hacerlo. Le necesitaba dentro de mí.


  —Fóllame, Mateo…


  Se separó de mí y, en dos simples movimientos, se desnudó. Era alto, guapo, fuerte y su pene era notable. Se llevó la mano hasta su verga y empezó a tocarse a la vez que se ponía encima de mí, como si lo que me había mostrado no fuera toda su plenitud. Abrí las piernas para que pudiera encajarse entre ellas y, con decisión, dejarme penetrar.


  Como hicimos en el baño de nuestros amigos, empezó con movimientos lentos, pero no tardó en acelerar el ritmo.


  —Aquí puedes gemir todo lo que quieras —susurró en mi oído.


  Y me volví a dejar llevar. Sentir sus estocadas y plenitud en mi interior me estaban llevando al orgasmo. No iba a tardar en correrme, y deseaba hacerlo. Estaba impaciente por experimentar el orgasmo de aquella manera, sentir que había sido una estúpida por privarme durante tanto tiempo de ese placer.


  —¿Te vas a correr, Noelia?


  —Sí…


  —Dímelo…


  —Me corro, joder… No pares, Mateo, no pares.


  —No voy a parar, y tampoco va a ser la única vez que te corras hoy.


  Entonces estallé mientras lo envolvía con mis piernas.


  Él no dejaba de penetrarme, aunque había bajado la intensidad. Y yo no dejaba de gemir e intentar respirar. Pero las palpitaciones del orgasmo con su pene en mi interior solo me provocaron querer más.


  —Más…


  —Eres una viciosa muy hambrienta.


  Salió de mi interior. Me agarró para que me levantara y me pusiera a cuatro patas delante de él. Posó sus manos en mis nalgas y una sensación de terror y placer nublaron mi mente.


  —Si hay algo que no quieras, habla. Pero si callas, te haré todo lo que se me pase por la cabeza.


  —Haz conmigo lo que quieras —contesté aún extasiada por el orgasmo.


  Dejó de acariciarme la nalga derecha y, sin esperarlo, me azotó. No me dolió, sino que me puso más a tono.


  Noté como, poco a poco, iba introduciendo su pene en mi vagina. En aquella postura se notaba todo más prieto. Sentía mi sexo inflamado, pero ansioso por su presencia.


  Empezó a compaginar leves azotes con estocadas medianamente fuertes. Yo estaba en otro mundo, centrada en la energía que se había creado por nuestra unión. Concentrada en intentar absorber todo el placer que pudiera de él e inmortalizarlo en mi memoria.


  —Sí… ¿te gusta, eh? ¿Qué te gusta que te haga?


  —Que me folles. No pares, por favor.


  —Ufff, tendré que parar en poco tiempo, necesito correrme —expresó.


  Dejó de azotarme para centrarse en las estocadas. A cada empuje su gemido era más fuerte, hasta que paró de golpe y salió de mi vagina.


  Me agarró de nuevo para obligarme a introducirme su pene en la boca. Sujetó mi pelo con una sola mano y, con delicadeza, guió mis movimientos. Tenía su miembro duro llenándome la boca, solo podía respirar por la nariz.


  Llevé una de mis manos a sus testículos y los masajeé.


  —Oooh, eso es… —gimió—. Cómeme, trágatelo todo.


  Adquirí por mí misma el movimiento que me había enseñado a la vez que le masajeaba. Apretaba entre sus puños la sábana sin dejar de gemir. Sabía que en cualquier momento podía correrse, y que iría directo a mi boca si no la sacaba de ahí. Poco me importaba, estaba demasiado excitada como para pensar con claridad.


  Cuando noté que el miembro estaba más rígido supe que sería cuestión de segundos que se corriera. Y no me equivocaba. Su semen fue directo a mi garganta y, sin pensar ni respirar, me lo tragué.


  —Noelia —susurró—, qué descubrimiento he hecho contigo…


  Me tumbé a su lado, desnuda, para recomponerme.


  Mis pensamientos más razonables volvieron a mi cabeza. No me reconocía.


  Acababa de follar con un completo desconocido, sin condón y, para colmo, me había tragado su semen. ¿En qué estaba pensando? Ah, con el coño, eso seguro.


  —Oye… me he dejado llevar mucho y… —empecé a decir, pero su intensa mirada me dejaba atontada.


  —Noelia, ¿qué te preocupa?


  —Es que… no hemos usado protección y, no está bien.


  —En eso llevas razón, yo también me he dejado llevar y no podía pensar en otra cosa que no fuera follarte. Puedes estar tranquila, estoy muy sano. ¿Puedo quedarme tranquilo?


  —Hacía casi un año que no estaba con nadie, y usé protección, aunque solo fueron dos minutos.


  —¿Dos minutos? Bueno, yo he durado ocho más, ¿lo consideras un logro o solo han sido diez minutos de sexo con un desconocido?


  —Solo han sido diez minutos…


  Me miró pícaro y me mostró los dientes por culpa de una leve sonrisa. De un salto se puso encima de mí y noté que no iba a tardar en volver a atacar.


  —No pienso dejarte dormir —me avisó.
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  Creer


  


  Desperté desnuda, al lado de Mateo que dormía como un tronco. Mientras le miraba pensaba que, si me hubieran dicho hace dos días que acabaría con un tío como él, jodiendo casi toda la noche como conejos, no me lo habría creído.


  Nunca pensé que, la metamorfosis repentina que sufrí el día antes a la barbacoa, resultaría de aquella manera. Y no me arrepentía lo más mínimo de lo que había hecho. Sí que me sorprendía, pero volvería a hacerlo.


  Me levanté y fui al baño, sin siquiera vestirme. Cogí uno de los cepillos de dientes de usar y tirar para cepillarme los dientes y, mientras lo hacía, no dejaba de observar mi cuerpo en el espejo. Pechos generosos, silueta marcada y caderas pronunciadas. Mi piel era cetrina, y siempre me habían dicho que era el prototipo latino por excelencia. Me veía bien. A pesar de no tener unos glúteos tersos, ni las medidas de una modelo, pero me veía exuberante en el espejo.


  Aproveché a atusarme un poco la melena antes de volver a la cama. Él seguía durmiendo en la misma postura y encajé mi cabeza sobre su pecho, aquel gesto lo despertó.


  —Buenos días. ¿Qué hora es? —preguntó en un susurro.


  —Las ocho y media.


  —La hora perfecta para dormir media hora más —dijo mientras estiraba los brazos y me envolvía entre ellos.


  Estaba tan tranquila y serena que volví a quedarme dormida. Aunque la alarma de su móvil sonó a las nueve, puntual.


  Se levantó como un clavo para meterse en la ducha y asearse. Cuando salió, yo seguía en la cama.


  —Pero bueno, ¿todavía estás así? Y yo que pensaba invitarte a desayunar…


  —Dame diez minutos y seré yo la que pague el desayuno.


  Fui de cabeza a la ducha y, solo con cinco minutos más de los que ya prometí, estaba vestida para ir a desayunar. Mateo me gustaba, sobre todo lo que me había hecho sentir en la cama.


  De camino a la cafetería evité tocarle más de la cuenta, no tenía la confianza necesaria para dar un paso tan grande, pero no me hizo falta. Plantó su largo brazo por encima de mis hombros y me aferró a él. Me hacía sentir reconfortada, como hacía tiempo no me sentía.


  Entramos a un local muy coqueto donde servían todo tipo de variedades de pastelería y, por lo que pude ver, vegano. Nos sentamos en un rinconcito, bien juntos el uno del otro.


  —Siempre desayuno aquí cuando vengo a esta ciudad, hacen el mejor café con leche de soja que he probado.


  —Se me había olvidado que eres vegetariano.


  —Anoche ya tuve dosis de carne suficiente, aunque no tardaré mucho en necesitar más…


  Acercó su cara a mi cuello y mordisqueó, solté un leve suspiro inevitable que, cuando llegó la camarera, tuve que reprimir.


  —¿Qué os pongo?


  —Yo necesito un cubo de café con leche de soja y un pedazo de tarta de zanahoria.


  —Yo… ¿No tenéis leche normal, no? —pregunté miedosa. La camarera contestó con un ligero movimiento horizontal de cabeza—. Pues un café americano y otro pedazo de tarta de zanahoria. Gracias.


  La chica se marchó con una sonrisa de oreja a oreja y desvié mi atención al hombre que, en tan solo una noche, me había quitado el suspiro.


  Mateo, sin embargo, volvió a hacer lo que estaba haciendo antes de que la camarera nos tomara nota. Se movía con naturalidad, seguro de sí mismo y con una sensualidad innata. Tenía un poder sobre mi cuerpo aterrador. A medida que iba mordisqueando mi cuello, notaba como mi sexo volvía a humedecerse, y me sentía incómoda. No llevaba ropa interior y el tejano retenía todas las consecuencias.


  —¿Qué sucede, Noelia? —susurró al lado de mi oído—. Noto que tu cuerpo se está calentando, ¿me equivoco?


  —En absoluto…


  —¿No tuviste suficiente anoche? Eres incansable, Noelia. Me pasaría todo el día enterrado entre tus piernas, pero necesito ese café.


  Apartó sus labios de mi cuello con una amplia sonrisa y me quedé con ganas de más.


  —Explícame algo de ti —me preguntó justo en el momento que la chica nos trajo el desayuno.


  Dejó una enorme taza —entendí porque pidió un cubo de café— delante de Mateo junto con dos platitos que contenían una gran pieza de tarda y una taza normal delante de mí. Humeaba, al igual que lo hacía mi sexo.


  —Bueno… —titubeé—, no hay mucho que pueda explicar.


  —Eres una bomba que todavía está contando el tiempo, debes explotar, Noelia.


  Note cómo mis mejillas se sonrojaban. Empecé a recordar todo lo que habíamos hecho en una sola noche y supe que tenía razón. Cosas que no había hecho jamás con Salva y que, al recordarlas, me avergonzaban.


  —¿En qué estás pensando? ¿En lo de anoche? ¿En cómo te follé contra la pared, en cómo lamí cada rincón de tus pliegues, en cómo se deslizaba cada gota de mi semen por tu garganta?


  —¡Mateo! ¡Descarado!


  Sonrió de manera pícara mientras llevó su mano izquierda a mi entrepierna.


  —Tú sí que eres la descarada, tus tejanos están completamente mojados. ¿En qué clase de guarradas estás pensando? Madre mía, Noelia… me encantaría verte explotar.


  —¿Querrías volver a verme? —pregunté de sopetón.


  —¿Lo dudas? Me has vuelto loco. No voy a poder quitarme de la cabeza tus perfectas tetas.


  Carraspeé para intentar zanjar la conversación, pero Mateo era un hueso duro de roer.


  —Ayer no eras tan vergonzosa, ¿qué pasa? ¿Te arrepientes de algo de lo que hicimos?


  Di un sorbo al café para coger fuerzas y darle mi explicación: jamás había hecho tanto en una sola noche. Las cosas que hicimos, cómo lo hicimos y lo que sentí, era nuevo.


  —Pues esto solo ha empezado —me avisó antes de que diera el último sorbo a la enorme taza de su café.


  


  Salimos de la cafetería y se ofreció para acercarme a casa. Pensé que querría subir y hacer alguna fechoría, pero mi casa no estaba para visitas. Le pedí que necesitaba marcharme a casa y descansar, apenas había dormido la noche anterior y quería tener al culpable lejos para poder llevar a cabo mi descanso.


  Antes de despedirnos sacó una tarjeta de su cartera y un pequeño boli, con el que apuntó en el dorso de la tarjeta su número personal. Cuando me la dio apenas me dio tiempo a mirarla, me agarró con sus largos brazos y me dio el beso más apasionado que jamás me habían dado.


  —Me voy a Londres esta misma tarde, que la distancia no sea un impedimento para seguir jugando.


  Volvimos a besarnos con deseo para emprender cada uno nuestro camino.


  Durante el trayecto de metro cogí la tarjeta y apunté el número en el móvil, después le di la vuelta a la tarjeta y, con curiosidad, leí su perfil profesional: Mateo Cruz de la Roda, ingeniero Jefe de Proyectos Internacionales, de la empresa automovilística Jaguar.


  Volví a coger el móvil y, hasta llegar a mi destino, me informé sobre dicha empresa. No era una entendida en el sector del motor, pero no podía negar que conocía esa marca de coches. Por el puesto que ponía en aquella cartulina supuse que tenía un puesto de trabajo de mucha responsabilidad. Esther ya me avisó que era una especie de erudito. Si el trabajo se le daba igual de bien que el sexo, no me extrañaba en absoluto su rápido ascenso.


  Llegué a casa y, para mi desgracia, me vine abajo. La Lia que había sido las últimas doce horas renegaba de la que vivía en aquel frío y desordenado piso. Había sido alguien que no era y que tenía que volver a la realidad.


  Estaba desbordada. Pensaba en las últimas horas y me gustaba la manera en la que me había sentido, pero también me asustaba. Había conseguido olvidarme de que yo era alguien dejado, abandonado y frígido, pero con él era una bestia. ¿Cómo era posible? Apenas conocía a Mateo y ya lo echaba de menos, no solo por un tema sexual, sino por cómo me había comportado con él. Necesitaba a esa Noelia, y la perdí justo al entrar por la puerta.


  No sabía cómo sobrellevar todas esas contradicciones, me estaba comiendo la cabeza y sabía que necesitaba la ayuda de una amiga. Llamé a Esther.


  —Lo supe nada más verle la cara —respondió mi amiga cuando acabé de explicarle la pequeña aventura con Mateo—. Le gustaste desde el primer momento, y consigue todo lo que se propone. Me consta que es una fiera en la cama… pero no te enamores, Lia.


  —¿Qué? ¿Quién ha hablado de amor?


  —Te conozco, y tú no estás hecha para mantener el tipo de relación que le gusta a él. Mateo vive en Londres, y tiene sus idas y venidas… ya me entiendes.


  —Me imagino que hay más mujeres, sí.


  Más mujeres, y yo no había usado protección. Perdí la cabeza por completo.


  —Es un tío que, como ya has podido comprobar, si le gusta algo, lo toma. Y tú no estás en tu mejor momento, cielo. Me da miedo que lo pases mal.


  —Me hizo sentir como si fuera otra persona, me olvidé de quién era, Esther. He entrado a mi piso y no quiero volver a ser quién era, yo no soy así.


  —Y no eras así, el problema es que te perdiste. Lo que me asusta es que te agarres a las sensaciones que te provoca Mateo, y que tu evolución se deba a él y no a ti.


  —Esther, necesito que me ayudes a volver a ser quien era, aunque solo sea escuchándome. Siempre se te ha dado bien.


  —Sabes que lo haré, Lia. Recupera a la antigua y mejórala, te mereces dar un paso al frente. Tira todos los viejos recuerdos, tira todo ese armario de profesora estirada y muestras esas curvas poderosas que tienes.


  Y cuando me despedí de ella fui directa a la ducha. Las palabras de Mateo me habían hecho dar un pequeño paso para quererme un poco. Me hizo sentir como una modelo en todo momento, incluso superando esas medidas con muchos centímetros.


  Me enrollé la toalla y el móvil emitió un pequeño sonido. Lo cogí sin vacilar y miré de qué se trataba.


  «Iba a tirarlo, pero me has vuelto tan loco que prefiero guardarlo conmigo. A ver si la espera se me hace más llevadera. En dos semanas vuelvo a Barcelona, ¿querrás verme?»


  Junto al mensaje había una foto del diminuto tanga roto colocado en su cara. Mi cuerpo empezó a palpitar de nuevo. Cogí aire y tragué saliva para teclear la respuesta.


  «Claro que querré verte. Pero me obligarás a comprarme más ropa interior, prométeme que no la romperás.»


  «Si vienes desnuda, lo prometo. Esos pechos deberían mostrarse siempre. Que tetas tienes, joder…»


  Entonces mi cabeza sufrió una transformación. Me miré en el espejo del lavabo y deslicé un poco la toalla, liberando el escote. Abrí la cámara del móvil y me insinué delante del objetivo, pero sin enseñar nada. Se la envié.


  «[image:  ]» Respondió.


  Tardó dos minutos en llamarme.


  —Eres mala…


  —¿Yo? Solo quería que tuvieras un pequeño recuerdo.


  —¿Pequeño? Tus tetas son todo menos pequeñas, madre mía… Tengo la polla dura, y es por tu culpa.


  —Solo era una foto de mi escote.


  —Suficiente, ahora me obligas a tocarme para bajar esto.


  —¿Crees que yo soy impasible?


  —Para nada. Ahora mismo debes estar empapada, incluso después de la ducha. Seguro que te has mirado en el espejo y, como suele pasar después de una noche llena de sexo, te encuentras pletórica. Y lo eres, Noelia. Eres una bomba a la que quiero ver explotar. Y me duele la verga de tal manera que necesito hacerme ya una paja.


  —Tócate… —le sugerí.


  —Joder… pensaba que serías más fría, pero estás lanzada. Aprendes rápido.


  —Me has subestimado, no te haces una idea de lo que sería capaz de hacer.


  —¿El qué? —susurró. Deduje que ya se estaba tocando, así que seguí el juego—. Dime de qué eres capaz.


  —Soy capaz de hacer que te pongas a cien con una simple foto de mi escote.


  —Cierto, maldita bruja. Me jode que sea mi mano la que me toca y no la tuya, te llenaría toda la cara.


  —¿Aún te quedan fuerzas después de lo anoche?


  —¿Quién ha subestimado a quién? Ufff —suspiró—. ¿Qué te gustaría que te hiciera ahora? Dímelo.


  —Que lamieras mi sexo, despacio. —No pude evitar bajar la mano derecha a mi sexo para tocarme—. Besarte después para saborearlo en mi boca.


  —Madre mía, Noelia. No pares…


  —Abrir mis piernas ante ti mientras ves cómo me toco. Tú haces lo mismo, sin perderme de vista. Nos miramos a los ojos mientras cada uno se toca su sexo…


  Poco más necesitamos para catar las mieles del orgasmo. Y cuando llegaba ese momento mi cabeza volvía a pensar con claridad, y me atormentaba el comportamiento que estaba teniendo.


  Nos despedimos entre palabras de cariño para tomar rumbos distintos: él hacia su casa en Londres y yo, sin embargo, en un piso que me deprimía.


  Fui al armario y cogí un pantalón y una camiseta roñosa que ponerme encima. Fui hasta la cocina para hacerme una infusión y no podía evitar sentirme incómoda. Detestaba ese piso, simbolizaba todo el dolor de la marcha de Salva y mi derrumbamiento. Debía hacer algo, pero justo sonó el timbre y abrí sin mirar por la mirilla.


  —¡Esther!


  —Vamos a solucionar esto a golpe de martillazo.


  Entró como un huracán en el piso y empezó a mirar los muebles, luego a mí, otra vez a la decoración…


  —Esto tiene que cambiar, y ya.
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  Cambios


  


  Llegaron sin apenas darme cuenta. Ropa nueva, decoración renovada en el piso y la atenta mirada de Esther en el trabajo.


  No era sencillo lidiar con los chavales en clase, pero desde que mi actitud y, para qué negarlo, mi aspecto físico se había vuelto más explosivo, el comportamiento de los alumnos se había tranquilizado. Pensaba que sería todo lo contrario, que se reirían de mí, que me harían sentir pequeña, pero eso solo lo conseguía Mateo.


  Desde el domingo anterior no habíamos hablado, pero sí intercambiado alguna fotografía subida de tono. Éramos puro fuego, lograba ponerme de cero a cien en apenas un segundo, pero lo que viví el viernes por la noche fue pura combustión.


  Una llamada desde un número desconocido y una proposición peligrosa e indecente.


  —Necesito verte…


  —Complicado, unos cuantos kilómetros nos separan, unos mil quinientos aproximadamente.


  —Tengo una idea, ¿quieres conocerla? —Me limité a guardar silencio para dejarle hablar, me esperaba cualquier cosa—. La espera va a acabar conmigo, y necesito aliviar esta tensión. He pensado que podrías enviarme algún video tuyo.


  —¿Qué? ¿Por internet? Ni de coña…


  —Venga, Noelia, ¿me has enviado un montón de fotos desnuda por el whatsapp y ahora te preocupas por eso? Conozco una manera segura de hacerlo, ¿confías en mí?


  Me estuvo hablando de un banco de datos privado online que desconocía, que facilitaba la subida de archivos grandes con una decente conexión a internet. Y, como siempre que acababa de hablar con él, me daba cuenta de que accedía a todos sus deseos, me dejaba hacer y me anulaba por completo.


  Lo que me pidió me sonrojó, pero me encontraba con el valor y las ganas suficientes para llevarlo a cabo.


  Cambié las sábanas de la cama y puse las nuevas que había comprado, eran de raso y estampadas, pero no lo suficiente llamativas para hacerme sombra. Busqué en el diminuto mueble del comedor, también recién adquirido en IKEA, la vieja cámara digital. Comprobé que tuviera batería y, a continuación, me di una ducha. Me arreglé un poco el pelo, sin secarlo del todo y me embadurné en crema. Ya estaba lista para ir a la cama y apretar el botón de grabar.


  Me tumbé en la cama, delante de la cámara y di comienzo al espectáculo: deslicé mi mano por mis labios, los humedecí un poco e inicié un descenso hasta los pezones, los cuáles empecé a masajear de forma suave hasta que se endurecieron del todo. Fui bajando cada vez más la mano y, a la altura del ombligo, volví a subirla hasta mis labios para introducir dos dedos en mi boca. Repetí el mismo recorrido y, aquella vez sí, introduje uno de mis dedos en la vagina.


  Abrí más las piernas y, mirando a cámara, me mordisqueé el labio. Observaba el objetivo de aquella cámara como si lo tuviera a él delante. Yo misma me creía aquella situación y, por la excitación que me provocaba la situación, mi mano fue frotando cada vez más rápido mi sexo, el cual estaba totalmente empapado.


  Empecé a jadear de manera silenciosa, sin hacer mucho ruido. No quería que los vecinos pudieran escandalizarse de lo que estaba haciendo, las paredes eran muy finas y se oía todo.


  Mientras me masturbaba con la mano derecha, la otra apretaba mi pecho izquierdo, y no sé cuánto rato estuve en aquella posición, pero llegué a correrme, y con mucho gusto.


  Antes de cortar el video, me despedí dándole un beso al objetivo. Me coloqué una bata de satén negra y fui hasta el portátil, dónde pasé el video al ordenador y seguir las instrucciones que me había dado Mateo por correo electrónico. Describió los pasos de manera sencilla para facilitarle el archivo con seguridad y privacidad, un método que desconocía pero que, gracias a sus indicaciones, no tuve ningún problema.


  Aunque cuando estaba enviando el archivo la vergüenza y el miedo se apoderó de mí. ¿Y si me había confiado pronto de Mateo? ¿Y si colgaba ese video por la red? No sé qué era lo que me sucedía con él, me dejaba llevar y luego pensaba en las consecuencias de mis actos.


  Me tenía a su merced. Ya estaba hecho.


  Sabía que estaba perdida.


  Me hice algo rápido y ligero para cenar entre dudas y arrepentimiento. Encendí el televisor y no encontraba nada interesante que poder ver, como de costumbre. Cené despacio, con desgana. Me sentía demasiado sola.


  Para mi fortuna, me olvidé de todo al ver el mismo número de teléfono en la pantalla de mi teléfono. No tardé en descolgarlo.


  —Estás… pletórica, Noelia.


  —¿Ya lo has visto? ¡Bórralo!


  —¿Qué? ¡Ni loco! —exclamó—. No pienso borrar ese vídeo, sería un crimen.


  —Mateo…


  —A ver, ¿qué te preocupa? ¿Crees que sería capaz de difundir un vídeo tan espectacular y jodidamente caliente con alguien más? Soy demasiado egoísta para eso.


  —Me dejo llevar demasiado…


  —Oye, solo quiero disfrutar contigo, pero estamos bastante lejos y es complicado.


  —Lo sé. Es la primera vez que hago algo así.


  —Pues esto solo acaba de empezar, Noelia. Soy el tipo de persona al que le gusta experimentar de todo, y quiero que confíes en mí —explicó. Yo no era capaz de interrumpirle, así que le dejé hablar—. No podemos estar a cada experiencia retrocediendo dos pasos, quiero que nos los pasemos bien. Pero tampoco quiero obligarte a hacer algo que no quieras hacer, siempre podrás negarte o marcharte, faltaría menos.


  —¿Qué has visto en mí? ¿Qué hace que quieras seguir viéndome?


  —Ve ahora mismo a un espejo y mírate.


  Obedecí. Fui hasta el aseo, encendí la luz y me planté en frente del espejo a observarme.


  —¿Qué ves? —me preguntó.


  —A una mujer entrada en carnes.


  —Madre mía… ¿Sabes qué veo yo? —Oí cómo cogía aire para continuar con algo que parecía ser una larga respuesta—. Veo una mujer potente, sinuosa y tierna, con unos pechos perfectos y un redondo y terso trasero. Una melena oscura, junto con una piel morena y una sonrisa que hasta la mismísima naturaleza envidia. Con poder de decisión y determinación. Inteligente y lista, extraña combinación que te otorga un poder que, por lo visto, desconoces.


  —Joder…


  —Sí. Joder es lo que haría contigo a todas horas. Y el que no quisiera hacerlo sería un necio por no ver el espectáculo de mujer que se está perdiendo.


  Me dejó sin palabras. No sabía qué contestar y, como llevaba haciendo un buen rato, le dejé hablar a él.


  —En una semana justa vuelvo a Barcelona, ¿recuerdas?


  —Lo sé, ya me dirás si quieres que nos veamos.


  —A ver, Noelia, claro que voy a querer verte. Es más, no pienso soltarte en las horas que voy a tener libres. Ya te iré diciendo cómo quedamos, ¿vale? —Le contesté con un simple sí y volví a dejarle hablar—. ¿Estás dispuesta a dejarte llevar? El viernes por la noche quiero llevarte a uno de mis restaurantes favoritos del centro.


  —Vegetariano, supongo.


  —Exacto. La única carne que quiero comerme es la tuya.


  Y me puse como una moto. Recordé cómo paseaba su lengua por mi sexo, con hambre y lujuria. Me moría de ganas por volver a sentirle dentro de mí.


  —Me estoy volviendo a excitar solo de imaginarme tu cabeza entre mis piernas —le dije.


  —Que marrana que eres, pero que cachondo que me pones… Espera —Oí un ruido de pasos y, al poco, una puerta cerrarse—, cuéntame más… ¿te gusta que te coma el coño?


  —Me encanta. También me gusta cuando me chupas los pezones, los mordisqueas, los succionas… Notar mientras estas comiéndome el vaivén de tu pene entre mis piernas, sin estar dentro.


  —Ni se te ocurra parar… Por tu culpa me la estoy machando en el lavabo de la oficina. No pares.


  —La manera en la que paseas tu lengua por todo mi cuerpo para penetrarme con fuerza después. Cómo agarras mis carnosas caderas para empujarme contra ti, para que las estocadas sean contundentes. A cada penetración, más me humedezco.


  —Joder, Noelia… me pones muy cerdo.


  —Y le sigues dando fuerte, piel con piel. Mientras, nuestras lenguas luchan para crearse hueco en nuestras bocas, jadeando al ritmo de nuestras caderas. Cada vez más roncas y sofocantes. Mis gemidos te hacen ir cada vez más rápido.


  —Me queda muy poco, voy a correrme…


  —Córrete… córrete dentro de mí, Mateo.


  —Oh… sí. Necesito follarte muy fuerte.


  —Sí, quiero que no tengas piedad.


  —Me corro, y que sea dentro de ti.


  Oí sus leves gemidos, que eran la melodía más sensual que había oído en mucho tiempo. Me gustaba cómo jadeaba, su voz suave se volvía fiera y fuerte, como su miembro.


  —Noelia, Noelia… no le des esperanzas a un necio. Cómo me gustaría correrme dentro de ti.


  —Tendrás que ganártelo.


  —Acepto el reto.


  Y con un nuevo desafío en mente, nos dijimos cuatro frases más y volvimos a nuestras vidas: él en Londres y yo en Barcelona.


  Solo quedaba una semana para nuestro segundo encuentro, y debía prepararme para recibirle con la mejor cara. No se me ocurría otra persona mejor para pedir ayuda que a Esther, la que aceptó sin rechistar pasar una mañana de sábado en el salón de estética y una tarde de compras. Nada que envidiar a las chicas de Sexo en Nueva York.


  Con ella se podía hablar de cualquier cosa, nunca te juzgaba y te daba buenos consejos. Todo eso mientras nos hacíamos la manicura, la pedicura y culminarlo en una limpieza facial que nos dejó renovadas y relucientes.


  Fuimos a comer a Crudo Bar, situado en la Gran Vía de les Corts Catalanes. Un sitio donde se comía de vicio y con especialidades en arroces. Compartimos una llanda de arroz de pulpo con pimientos que nos supo a gloria bendita.


  Mientras tomábamos café, tocamos el tema de Mateo, como era lógico.


  —He estado hablado con Luis sobre Mateo. Ya sabes que no tengo secretos con mi marido y que éste es una tumba, pero necesitaba indagar sobre él un poco más.


  —Uy… no me gusta cómo suena tu voz.


  —No te enamores, Lia.


  —Lo sé. Para él todo esto es un juego, no habrá nada más, solo es sexo.


  —Es un tío libre, no quiere más compromisos en su vida. Está casado con su trabajo.


  —Lo he notado. Tranquila, Esther, sé dónde están nuestros límites.


  —Es muy sencillo decirlo, pero desde que ha entrado en tu vida has dado un cambio radical. Y oye, que me alegro mucho del paso hacia delante que has dado, pero que sea por ti, no por él.


  —Todo lo que hago es para sentirme mejor, no voy a engañarte diciéndote que él no tiene parte de culpa en esta metamorfosis, pero es mi decisión.


  —Eso es. Me gusta oír eso.


  —Sabes… en apenas un día logró que me creyera que era una princesa, que soy una mujer poderosa y… explosiva.


  —¡Lia, lo eres! ¡Estás buenorra! Y eres una tía inteligente, podrías tener a todos los tíos que te diera la gana, créetelo.


  —Exagerada, no tendría a cualquier tío.


  —Por el momento tienes loco al tío más buenorro del trabajo de Luis. ¿Quieres saber un cotilleo? Me lo explicó hace cosa de un año Luis, pero muy fuerte… Mateo, como ya te he dicho, es un tío libre, comprometido con su trabajo y esas pamplinadas, pero como es el niño mimado de la empresa, puede hacer lo que le de la real gana. Pues verás… —tomó aire con una sonrisa de medio lado—. Empezó un chico de la misma edad de Mateo en la sede de Barcelona, entró dispuesto a cargarse al erudito de Jaguar y conseguir su puesto, pero lo único que consiguió fue irse por la puerta de atrás, con unos cuernos que no le cabían por la puerta y un futuro en el mundo del motor destrozado.


  —Joder…


  —En una cena de empresa, donde también nos invitan a las parejas de los trabajadores, el cabrito de Mateo cruzó miradas con la pareja del chico este. Resultó que, después de aquel encuentro, se estuvo viendo con ella todas las veces que bajaba a Barcelona, a la vez que le hacía la vida imposible al muchacho en todos los proyectos. La verdad es que el chaval era bastante engreído, pero Mateo se pasó tres pueblos. Por eso te digo que no te encariñes de él, solo quiere sexo y trabajo, nada más.


  —Me ha quedado claro… Entre nosotros no existe nada más que sexo.


  —Puto Mateo, tiene pinta de follar bien.


  —Joder, no me habían follado así en mi vida. Por eso te digo, voy a disfrutar todo lo que pueda, en cualquier momento puede terminar y sé que me arrepentiré de no hacerlo.


  Lo decía muy rápido, pero gestionarlo en mi corazón era difícil. Mateo ya se había ganado un pedazo de él solo en el primer encuentro. Las palabras de Esther me asustaron y me llevaron a la conclusión de que iba a sufrir, pero yo ya estaba jodida de antes.


  Culminamos la tarde como Julia Roberts en «Pretty Woman» pero sin chofer. Me compré un tanga negro diminuto de La Perla y un vestido del mismo color hasta la rodilla, con escote de encaje en la espalda y muy ajustado. Me sentaba como un guante.


  Le iba a enseñar a Mateo quién era yo realmente.


  6


  Experimentación


  


  Viernes. Las tres de la tarde. Salí disparada del instituto para llegar cuanto antes al piso para arreglarme.


  Comí algo rápido y me encerré en el baño; dónde revisé mi depilación, que hacía dos días había realizado con esmero, lavarme el pelo y moldearlo con leves ondas, embadurnarme de una nueva crema que olía a caramelo, frutos del bosque, vainilla y almizcle, al menos eso ponía en la etiqueta.


  Me paseé completamente desnuda por el piso, dejando que la crema penetrara bien en la piel, dejando que mi pelo se secara al aire y, por qué no, gozármelo. Quería sentirme con fuerza, y usar ese poder ante Mateo. Me propuse dejarlo boquiabierto, aunque sabía que era un reto. Era alguien bastante experimentado, y yo tan solo había tenido un amor de verano y una relación larga donde no existieron los juegos sexuales.


  A las seis y algo de la tarde mi móvil vibró. Era él.


  «¿Quieres que pase a recogerte? Tienes que ver el coche que me ha prestado la empresa este fin de semana, es la joya deportiva de la casa. Envíame la ubicación de tu piso y a las ocho estoy por ahí. Qué ganas tengo de empotrarte… [image:  ]»


  Al igual que el móvil, yo también empecé a vibrar. El cuerpo me pedía sexo, pero con él. Le necesitaba dentro de mí, y de todas las maneras posibles. Mateo estaba sacando, en tiempo récord, mi parte más lasciva y erótica. Se estaba convirtiendo en una nueva adicción. Vicio por Mateo.


  A las siete y media me coloqué el diminuto tanga y me enfundé en el vestido que me compré la semana anterior. Me acabé de arreglar el maquillaje y atusarme un poco el pelo. No parecía yo, no era la Noelia de hacía un mes. Si Salva me hubiera visto alguna vez así, no me habría reconocido. Pero iba a darlo todo. Iba a entregarle por completo mi cuerpo.


  Al diablo con los prejuicios, estaba hambrienta de buen sexo. Y Mateo sabía darme lo que necesitaba.


  Cinco minutos antes de que fueran las ocho bajé al portal. A pesar de ser todavía septiembre, el calor del verano no había cesado, pero se podía considerar noche fresca.


  Me llevé una pequeña bolsa con una muda y cuatro cosas de aseo, sabía que íbamos a estar toda la noche en faena, y no volvería a casa hasta el día siguiente.


  Un minuto antes de que el reloj marcara la hora establecida, apareció un deportivo despampanante rojo y descapotable que paró justó delante de mí. Obviamente tenía un jaguar en el frontal del coche.


  —Mujer perfecta para un coche perfecto. ¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo? Pues sube, Noelia —me dijo sin bajar del coche.


  No tardé ni un segundo en abrir la puerta y subir, con respeto absoluto, a ese cochazo. Él aprovechó la parada para poner la capota y crear un ambiente íntimo entre los dos.


  Pero apenas fuimos capaces de esperar a que se cerrara del todo para comernos a besos. Pero no eran besos tiernos, estaban repletos de ansia y de sexo.


  Nuestros labios eran incapaces de parar, y mis manos, de forma inconsciente, fueron recorriendo su abdomen hasta que, una de ellas, llegó a su entrepierna. Estaba duro como una piedra.


  —Te noto impaciente —me dijo entre susurros labiales—. Me vuelves loco…


  Pero no aparté la mano, incluso fui un paso más allá. Con una habilidad que desconocía, le desabroché el primer botón del tejano, la cremallera se deslizó después e introduje la mano en su paquete, agarrándole la polla con fuerza.


  —Joder, vamos fuerte…


  —Desde que te fuiste no he dejado de pensar en ella. Me la imaginaba en mi boca….


  —Madre mía…


  —Mientras me agarrabas del pelo para que se metiera entera. Después jugueteabas en mi coño con la punta para penetrarme con fiereza después…


  —Oh… vas a hacer que me corra…


  —Y lo harás: en mi boca, entre mis tetas y… en mi coño.


  Y justo en ese momento saqué la mano de su pantalón. Dejándolo con una erección que el pantalón no podía cubrir.


  —Pero después. ¿A qué sitio querías llevarme a cenar?


  No dijo nada. Se limitó a mirarme con intensidad y mostrarme una sonrisa de medio lado. Puso primera y salimos de allí a toda velocidad.


  Se introdujo en el centro de Barcelona, con la cantidad de coches que habían siempre.


  —Lo dejaré en un parquin, paga la empresa —dijo con una sonrisa de niño malo.


  —Vaya coche, ¿no?


  —Una joya, el Jaguar F-Type —dijo con un acento inglés que me excitó todavía más—. Motor V6, 340 caballos, un par máximo de 450… Un orgasmo hecho coche, tienes que oír cómo gime cuando le aprietas el acelerador. Más que gemir, ruge.


  —¿Y harás que yo haga lo mismo esta noche?


  —Y mañana, y el sábado por la noche… y todas las veces que quieras.


  Justo se paró en un semáforo y no podía evitar acercarme a él. Olía demasiado bien y la camisa le sentaba cojonudamente bien, aunque se lo había desbarajustado con mi saludo.


  Empezamos a besarnos. Agarré con los dientes su labio inferior, con delicadeza. Le provoqué un leve gemido. Estaba desatada.


  —Me he pasado toda la tarde desnuda, deseando que llegara el momento de verte.


  —¿Qué has hecho con la Noelia que conocí hace dos semanas?


  —Has abierto la caja de Pandora.


  El color verde del semáforo nos iluminó y Mateo retomó la conducción, hasta que se metió en la Calle Pelayo para acabar en Plaza Cataluña, donde había un parquin de pago enorme.


  Salimos de allí agarrados, como si fuéramos una pareja normal, de las que se quieren y se están conociendo, pero lo nuestro era solo sexo. ¿Porque solo era eso, no?


  Caminamos por Pelayo hasta la calle Jovellanos, donde estaba el mítico restaurante vegetariano Teresa Carles. Entramos y, sin sorprenderme en absoluto, el camarero saludó con afecto a Mateo. Me quedó claro que era cliente asiduo.


  Nos llevaron a una mesa apartada y muy íntima. Donde no tardaron en atendernos y dejé al experto escoger platos.


  —Para compartir queremos la ensalada de quinoa bicolor. Para la señorita una trilogía de tortillas y para mí un risotto de avena. Gracias, César.


  El tal César no tardó en servirnos la bebida, nada de alcohol para la ocasión. Con una botella de agua dábamos comienzo a nuestro espectáculo.


  —Y dime, Noelia, ¿en qué te has transformado?


  —En alguien hambriento, siempre tengo hambre, Mateo. Es por tu culpa.


  —¿Yo? Eres tú la que aceptó ponerse delante de la cámara y correrse. Que, por cierto, no he podido dejar de ver el vídeo desde que me lo enviaste, me pones muy burro.


  —¿Sí? ¿Cuánto? Tienes pinta de escéptico, de que nada te sorprende en el terreno sexual.


  —¿Eso crees?


  —Sé que eres capaz de cualquier cosa, incluso de follarte a la novia de un compañero de trabajo, solo por orgullo.


  —¿Eso te han dicho? —preguntó arqueando una ceja—. Veo que no has perdido el tiempo en preguntar por ahí. Una lástima que no sepan la verdad.


  —¿Y qué tal si me la explicas a mí? ¿Qué hiciste con ella?


  —¿Yo? ¡Más bien me lo hizo ella a mí! La chica me conoció en uno de los eventos que suele organizar la empresa, y con la mirada me estaba pidiendo a gritos que la follara en el baño. Sin duda, no le habían echado un buen polvo en su vida.


  —Vaya, como a mí antes de conocerte.


  —Exacto, noto cuando una mujer no ha disfrutado en la cama.


  —Y ahora me dirás que tu objetivo en esta vida, quitando los logros laborales, es dar placer a mujeres insatisfechas.


  —Puede… —insinuó acercándose a mí—. Pero creo que, hasta el momento, tú misma te has satisfecho más que yo en una noche. ¿Me equivoco?


  —En absoluto. Tienes toda la razón.


  César nos cortó un poco el ambiente que habíamos creado, pero fue breve.


  Nos trajo la cena y tenía que confesar que no tenía esperanzas en cenar bien, pero me equivoqué por completo.


  —No sé si sería capaz de comer solo verdura, pero está todo riquísimo. Admiro vuestra filosofía, de verdad.


  —Mi abuela no me entendía, hasta que le expliqué el motivo por el que solo comía verduras. —Yo le escuchaba expectante—. Me fascinan los calabacines, los pepinos, las zanahorias, incluso podríamos incluir alguna berenjena porque… de lo que se come, se cría —dijo con una sonrisa jocosa y señalándose la entrepierna.


  No pude contener la carcajada.


  —¿En serio le dijiste eso a tu abuela?


  —¡Pues claro! Desde ese día no ha intentado infiltrar algún trozo de carne en mi plato.


  Seguimos hablando de cosas banales, de anécdotas, de vivencias familiares e incluso de nuestras carreras; que nos llevó a estudiar lo que habíamos estudiado. Pero a mí me interesaba algo más.


  Pedimos el postre. Una porción de tarta de zanahoria para mí y Minestrone de frutas de temporada para él.


  —Y dime, ¿hay algo más aparte de lujuria ahí dentro? —pregunté señalándole a él.


  —Claro —respondió muy seguro de sí mismo—. Trabajo, esfuerzo, dedicación y superación.


  Desvió la respuesta que estaba buscando. Quería saber si, tras la fachada sexual que tenía montada, cabía la posibilidad de que fuera un… ¿romántico? ¿Que pudiera enamorarse? Y, si lo hacía, ¿podía hacerlo de mí?


  Me estaba pillando de él. Podía acostumbrarme a ese tipo de vida. Una relación esporádica, sin el compromiso diario y una clara fidelidad pero, claro, eso era una relación. No sé si él estaba muy dispuesto a tener una, y más dudaba por la manera en cómo había esquivado la pregunta.


  No iba a quedarme parada.


  —¿Hay amor dentro de Mateo?


  —Claro que hay amor, no soy de piedra. ¿Qué estás buscando, Noelia?


  —Quiero saber más.


  —¿Sobre qué? ¿Si he tenido relaciones largas? Sí. ¿Si me he enamorado? Claro. ¿Si me han roto en mil pedazos? Como a todos, supongo. ¿He roto corazones? Muchísimos, demasiados.


  —¿Demasiados?


  —Noelia… no soy el tipo del que quiero que te enamores, no lo hagas. Ahora mismo no quiero compromisos, estoy centrado en muchos proyectos y no tengo tiempo para el amor. Si crees que no eres capaz de gestionar todo esto…


  —¡No te confundas! —interrumpí—. Sé muy bien qué tipo de relación tenemos. Es solo que tengo mucha curiosidad.


  Sonrió de medio lado y encajó su cara en mi cuello, dando un leve mordisco.


  —¿Y no tienes curiosidad en hacer cosas nuevas en la cama? —susurró cerca de mi oído.


  —Me muero de ganas —contesté en el mismo tono.


  Se separó de mí para levantarse de la silla. Se disculpó y fue a hacer una llamada. En diez minutos volvió con una sonrisa en la cara.


  —Tengo una sorpresa —anunció mientras se volvía a sentar—. Si en cualquier momento te sientes incómoda o haya algo que no quieras hacer, solo tienes que decírmelo, ¿vale?


  —Hemos venido a jugar —pronuncié valiente a pesar de que estaba cagada de miedo.


  Aunque me moría de curiosidad por saber qué sorpresa me tenía preparada.


  Nos acabamos el postre y me impidió pagar. Dijo que fue él el que propuso salir a cenar, a la próxima pagaría yo.


  Volvimos al coche y puso rumbo sin pausa hasta el hotel, que era distinto al de la primera vez. Situado en el Paseo de Colón, el hotel de lujo The Serras. Confirmé que, después de que le dejaran ese coche, y le pagaran una habitación en ese hotel, debía ser un pez bien gordo en Jaguar.


  Aparcó el coche en el parquin y tomamos el ascensor, apretó el botón de una de las plantas superiores.


  Estábamos solos en un espacio reducido, con ganas de besarnos, de comernos, de… de follar, qué narices. Me lancé hacia él, pero noté que él iba a hacer lo mismo, ya que nos encontramos a medio camino. Dos depredadores en busca de un mismo objetivo. No había alguien dominante, sino una comunión entre dos bestias que querían lo mismo. Yo enterré las manos en su pelo y él me cogió con fuerza, levantándome y acompañándome para que lo rodeara con las piernas.


  Mientras nos devorábamos la boca me apoyó contra la pared del ascensor, para poder tener otro punto de apoyo y acariciar mis pechos.


  Aparté mi boca de la suya y fui directa a morder su cuello, con deseo. Noté el olor a su perfume y me mojé todavía más. Él, sin embargo, ya me había remangado lo suficiente el vestido para colar uno de sus dedos en mi interior. Estaba tan caliente que sus manos me parecían puro hielo.


  El pitido suave de las puertas del ascensor nos avisó de que habíamos llegado a la planta y mantuvimos la compostura hasta la puerta de la suite, donde sabía que empezaría de nuevo el caos placentero.


  Y no me equivoqué.


  Nada más cerrar la puerta Mateo me agarró con esa fuerza delicada tan suya y me levantó del suelo, llevándome hasta la cama y lanzándome. Él se fue postrando encima de mí con movimientos felinos; primero una rodilla, luego subía la mano… hasta que se postró encima de mí y empezamos a frotarnos, sin quitarnos siquiera la ropa.


  Los besos y las caricias mostraban desesperación. Nuestras lenguas no dejaban de juguetear, no podíamos parar.


  —Me da tiempo a echarte un polvo antes de mi sorpresa, ¿quieres?


  —Haz conmigo todo lo que quieras —jaleé.


  Se levantó de golpe y, con destreza, fue desnudándose delante de mí, sin dejar de mirarme a los ojos. No podía resistirme a lo que estaba viendo así que decidí bajar la mano hasta mi entrepierna y acariciar mi sexo.


  —Impaciente… —susurró con mirada lasciva.


  Empezó desabrochándose la camisa, después el botón del tejano y la cremallera. Se quitó los zapatos con los pies y, con una habilidad que todos los hombres deberían aprender, se deshizo del tejano y de los calcetines a la vez. La única prenda que llevaba puesta podía reventar en cualquier momento, pero decidió empezar a desnudarme a mí, sin que dejara de tocarme.


  Ambos estábamos solo con la ropa interior: él con el bóxer negro y yo con el diminuto tanga de blonda que le fascinó.


  —Vaya culo tienes, Noelia…


  —¿Te gusta? —pregunté provocativa.


  —Demasiado. Me encantaría follártelo…


  —Pruébame.


  Enloqueció. Me agarró de las caderas y, con un movimiento rápido se tumbó a la vez que me agarraba para ponerme encima suyo.


  —Fóllame, Noelia.


  Y eso hice. Fui dejando un rastro de besos hasta su ombligo, donde paré para colar un dedo por la goma del bóxer y deslizarlo a la vez que lo hacía mi lengua. Su polla estaba dura y tiesa, y no dudé en metérmela en la boca de golpe. Gimió.


  Movía la cabeza de arriba abajo, sin respiro. Apenas podía meterla entera en la boca, hasta que posó su mano en mi cabeza y me la empujó contra él. Tenía su prepucio justo en mi garganta, y se me salió una lágrima, pero no me molestó, sino que me excitó todavía más.


  —Cómo te gusta comerme la polla, ¿eh? Más te gusta tragártelo todo, ¿a que sí?


  Desvié la mirada hacia su cara y asentí con la cabeza.


  —Pues no pares, Noelia.


  Y no dejé de hacer lo que estaba haciendo. A medida que sus gemidos aumentaban aceleraba el ritmo.


  —Me corro… Trágatelo todo.


  Su semen se esparció hasta mi garganta y, de un trago, lo ingerí. Amargo, espeso… pero excitante.


  Descansamos diez minutos en la cama, con unos gemidos que morían en leves suspiros.


  —Esto no acaba aquí —me informó mientras se levantaba desnudo y se dirigía al armario de la habitación.


  Rebuscó y sacó un antifaz, el cual me colocó en los ojos.


  —Empieza tu sorpresa, ¿estás preparada?


  —Sí.


  —Quiero que estés muy quieta, y que no tengas miedo. Si te agobias, dilo.


  —Vale —suspiré nerviosa.


  Permanecimos un buen rato en silencio. Oía los pasos de Mateo por la habitación, expectante de cualquier movimiento o caricia hacia mí.


  De pronto noté que me cogía una muñeca para inmovilizármela, lo mismo hizo con la otra. Me abrió bien las piernas y me dejó claro que debía dejarlas bien abiertas. Después, noté cómo un hilo musical se abría hueco en el ambiente, detecté enseguida que era Lana del Rey. Más erótico no podía ser.


  Al fin noté cómo posaba sus manos en mis muslos, con una delicadeza y finura que no reconocía de otras veces. Acariciaba del interior de mis muslos hasta los labios de mi vagina, donde paseó un dedo de arriba abajo, esparciendo la humedad. Introdujo un dedo, luego otro y, cuando me acomodé, los movió de forma suave.


  Suspiré y, justo en ese instante acercó sus labios hasta mi boca, depositando algo redondo en ella que sabía a chocolate. Lo degusté hasta que me lo tragué, un pequeño placer tras otro que, sin duda alguna, me llevaría al orgasmo en breve.


  Seguía besándome, mientras tenía sus dedos dentro de mí. Sus labios y su lengua estaba calientes, y el sabor a chocolate permanecía en nuestra boca. Sacó los dedos de mi vagina y, segundos después, notaba una lengua en él, se movía en formas circulares y con una elegancia y exquisitez pasmosa.


  Entonces, me di cuenta de que en ese mismo momento, habían dos lenguas: una en mi boca y otra en mi sexo. Me asusté.


  —Tranquila, Noelia. Déjate llevar, ¿vale? Solo queremos darte placer, disfruta.


  Pero mi corazón iba a mil por hora. Éramos tres en aquella habitación y, alguien al que ni siquiera había visto, me estaba comiendo el coño.


  Temblé, pero por miedo a lo desconocido y… para qué engañarme, por pura excitación. Me aterraba y me encendía a la vez. La voz de la conciencia me pedía parar, pero la gamberra me decía que continuara, que viviera una experiencia más.


  —Confía en mí, Noelia. No te haría daño, jamás —me susurró al oído con voz calmada y conciliadora.


  Y eso hice. Confiar en Mateo y vivir una nueva experiencia con la que, alguna vez, había fantaseado.


  Entonces subió la intensidad de golpe. Cuatro manos, cuatro ojos y… no sabía si era un chico o una chica, pero sabía mover la lengua. Me estaba transportando a un lugar donde solo tenía cabida el placer.


  Sentía las manos y el cuerpo robusto de Mateo muy cerca de mí, tocándose. Fue moviéndose hacía mí de rodillas en la cama para meterme el pene en la boca. Empecé a chupar. Sabía que era él, mi cabeza había memorizado de manera inconsciente todos los rincones, gestos y formas de su cuerpo. Succionaba con delicadeza, como si de un helado se tratara. Oía como la respiración se le aceleraba y yo seguía haciendo los mismo movimientos, mientras la segunda persona invitada seguía lamiendo mi sexo.


  Mis gemidos apenas podían salir, hasta que Mateo se apartó de golpe. Solo estaba en la cama con la otra persona y, pocos segundo después, oí su gemido.


  —Estoy convencido de que te mueres por ver qué sucede a tu alrededor. ¿Quieres vernos, Noelia? —expresó Mateo con voz excitada.


  —Sí… —contesté.


  La tercera persona dejó de lamer y noté cómo se ponía encima de mí, alargaba sus brazos hasta mi cara y me quitaba el antifaz. Vi un rostro fino, de mujer, ojos verdes y melena larga. Parecía un ángel que, con Mateo detrás de ella dispuesto a penetrarla, sonreía.


  Retrocedió para volver a colocar su cabeza entre mis piernas y levantar las posaderas hacia Mateo. Éste no dudó en penetrarla y, si soy sincera, nunca imaginé que una escena así me excitaría tanto.


  —Te presento a Paola, un ángel cubano que apareció en mi vida hace dos años —dijo entre gemidos—. ¿No es una belleza?


  Era jodidamente guapa, y me estaba lamiendo el coño de una manera tan distinta que no quería que parara jamás.


  Los tres seguimos en aquella postura un buen rato más, pero pronto cambiamos de posición. Mateo colocó su verga entre mis piernas y, con la firmeza y seguridad que le caracterizaba, me penetró. Paola, sin embargo, acercó su cara hasta la mía y me dio un beso casto, que acompañó a otro un poco más largo, y luego a otro más apasionado y… acabamos comiéndonos la boca con pasión y locura.


  —Eso es… —gimoteaba él.


  Paola decidió, en una de las pausas para coger aire, que debía soltar mis muñecas. Y fue el mayor acierto, ya que dimos rienda suelta a la locura.


  Probamos infinidad de posturas, inmovilizamos a Mateo en la cama y jugamos todo lo que pudimos con él. Después le tocó el turno a Paola, y ver a Mateo penetrándola me ponía peor todavía. Me estaba volviendo loca. La primera vez que me corrí, lo experimenté con una intensidad aterradora, me palpitaba todo el cuerpo, pero la segunda fue… descomunal.


  —Me queda muy poco, chicas…


  Entonces Paola lo agarró de los brazos y lo encaró hacia mí, indicándole el camino hacia la penetración.


  Él se dejaba hacer y, con ritmo, empezó a entrar y salir con energía. La plenitud y el roce me provocaban de nuevo ese hormigueo característico. Si seguía así, me correría yo también en breve. Se lo hice saber.


  —Hagámoslo juntos, sí… —gemía.


  Y no paró. Nos corrimos a la vez en un gemido simultáneo que Paola acogió entre caricias y besos. Podía sentir como el semen de Mateo se colaba en mi interior, a la vez que todo mi cuerpo palpitaba. Era toda sensibilidad.


  Él salió con delicadeza de mi interior y su semilla empezó a deslizarse por mi vagina, pero Paola volvió a colocarse entre mis piernas para hacer algo que no esperaba. Lamió cada pliegue de mi sexo y tragó cada gota de semen que Mateo eyaculó en mi interior.


  Su lengua y sus actos me prolongaron el orgasmo más de lo debido.
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  A sus pies


   


  Abrí los ojos abrazada a Mateo. Tumbados los tres en la cama con solo la sábana tapándonos. Paola y yo teníamos la misma postura, con un Mateo rodeado por nuestras piernas y nuestros brazos, inmovilizado. Pero por su cara no parecía estar a disgusto.


  Pero yo necesitaba ir al baño cuanto antes, así que, con delicadeza, me levanté sin despertarles. Recogí mi bolsita de aseo y me metí en el baño. Me lavé la cara, me cepillé los dientes y, a pesar de que nos habíamos duchado después de la apoteósica noche, decidí relajarme de nuevo.


  Abrí el grifo y el agua fría salió como si fuera lluvia. Moví la maneta para atemperar el agua y, cuando consideré que tenía una temperatura aceptable, me puse debajo del chorro. Inmóvil y con los ojos cerrados.


  Las imágenes de la noche anterior volvían a mi cabeza y no podía creer que hubiera sido capaz de hacer algo así. Pero me palpitaba el sexo solo de recordarlo.


  El agua templada caía sobre mi cabeza y yo seguía en ella en otra parte, hasta que unos brazos largos y robustos me rodearon desde atrás minutos después.


  No abrí los ojos, sabía que era él, que me abrazaba inmóvil desde atrás. Posó su cabeza en mi espalda, clavando sus labios tiernos mientras me impregnaba de besos. Un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta el bajo de mi espalda. Empezó a acariciarme las caderas, el vientre y, para culminar, los pechos. Los estrujaba de forma suave, aprovechando ese tacto para demostrarme que, rozándose por detrás, estaba excitado.


  Su mano derecha fue deslizándose por mi vientre hasta mi clítoris, el que acarició con movimientos circulares. Fui mojándome poco a poco, incluso pude notar cómo iba impregnándome con la magia de sus dedos. Con la otra manoseaba el pezón, poniéndolo erguido y duro.


  —Joder, Mateo…


  —Shhht… —silbó.


  Y, con un movimiento rápido, introdujo uno de sus dedos dentro de mi coño. Movía despacio, pero de forma que mi excitación aumentaba sin poder evitarlo.


  El agua de la ducha corría por nuestros cuerpos, otorgándonos frescor pero no arrastrando la creciente lujuria que crecía entre nosotros. Mi cuerpo notaba que su dedo no era suficiente, cada vez necesitaba más de él, dar un paso más allá y no quedarnos con lo convencional.


  La mano que jugaba con mi pecho fue bajando despacio hacia mis nalgas, que fue abriéndose hueco cada vez más, hasta que llegó al ano. Dejó el dedo ahí, ejerciendo una leve presión en él, con sumo cuidado.


  No era algo nuevo para mí, pero tampoco algo usual. Llevaba mucho tiempo sin practicarlo y, como era lógico, me asustaba. Aunque después de lo que había experimentado por la noche, aquello ya no suponía una odisea entre nosotros. Simplemente era algo más, una nimiedad.


  Sacó el dedo de mi vagina, completamente pringado, y lo puso en mi trasero, moviéndolo en círculos. Poco a poco, entre la excitación y la presión de su dedo, se iba creando hueco. Pero de ahí a que introdujera su pene ahí, quedaba mucho trabajo.


  Él siguió estimulando, con caricias y presión. El agua de la ducha me ayudaba a relajarme, y la fogosidad del momento facilitaba que cada vez estuviera más predispuesta hacia él. Ya había conseguido introducir un dedo entero en mi ano.


  Perdí la noción del tiempo y el sentido. Su cuerpo contra el mío me aturdía, sus labios iban dejando huella en mi espalda y su dedo, cada vez con más espacio en mi interior, lograban evadirme de todo.


  Mateo me evadía de todo, incluso de mí misma.


  Sacó el dedo de mi interior y, colocando sus manos en mis caderas, me llevó más hacia él, penetrándome. Notaba su plena rigidez en mi vagina y me sentía totalmente extasiada.


  Gemí. Pero suave y con calma, notando la dilatación en mi entrepierna y la futura sensación de nuevos rincones. Él fue acelerando el ritmo. Cada vez me tenía más al límite, con el sexo palpitante a punto de estallar.


  Solo necesité cinco empellones más para sentir un orgasmo rápido e intenso, en el que él aprovechó para parar e introducir de nuevo el dedo en mi ano, en el que pude notar las convulsiones del placer. Sin duda alguna, ese sería el siguiente paso.


  Sacó su pene de mi vagina y, con delicadeza, lo situó en la entrada de mi culo. Poco a poco fue presionando con la punta, sintiendo ese latigazo al principio que se convertía en un extraño placer después. Llevaba su mano hacía mi vagina y aprovechaba aquella humedad para impregnar su verga, para facilitar la entrada en mi ano.


  Minutos después la había metido entera y se movía con cautela tras de mí. Me follaba desde atrás con un ritmo pausado y armonioso, en el que podía sentir pequeños pinchazos en mi trasero pero que, sin embargo, me producían un placer inigualable.


  Ambos estábamos desatados, gimiendo bajo el grifo y con sus manos en mis caderas, empujándome hacia él.


  El ritmo fue creciendo y, con la ayuda del sonido de nuestra piel chocando y los gemidos, no tardó en correrse dentro de mí. Me llenó el trasero, el que cuando liberó de su penetración, chorreó su semilla por mis piernas.


  —Te comería entera, Noelia… —susurró con la cara apoyada en mi espalda.


  —Hazlo —respondí.


  Se incorporó y, rodeándome la cintura, me giró para ponerme delante de él. Me comió la boca con ansía, con hambre y pasión. Pasó después a comerme las tetas con la misma magnitud, para ir bajando hacia mi ombligo y terminar en mi sexo, el que empezó a lamer como si fuera un helado pero que terminó enterrando su boca entre mis pliegues.


  —No pares, Mateo —gemí—, ¡cómeme! ¡No dejes de chupar!


  Él levantó la mirada para mirarme fijamente, y aquello me puso más caliente todavía. Notaba su lengua subir y bajar por mi sexo con ganas, incluso empecé a sentir el hormigueo, pero hice todo lo posible por alargar aquella experiencia placentera.


  Con una mano me levantó la pierna derecha y me la apoyó en el borde de la ducha, introdujo dos dedos en mi vagina y, sin dejar de lamer, los movió con rapidez. Experimentaba una sensación extraña, en mi interior me sentía embriagada de placer, pero con muchas ganas de ir al baño, él no cesó de moverse hasta que, segundos después, solo se centró en mover esos dedos. Me temblaba el cuerpo entero, iba a estallar de una forma que jamás había experimentado y, como bien notaba, me corrí con un generoso chorreo en toda su cara.


  Nos duchamos entre abrazos y besos, con un cariño digno de dos personas que se quieren. Cierto era que yo ya había vivido ese amor en algún momento de mi vida, pero con él era todo distinto.


  Me estaba enamorando de Mateo.


  Cuando salimos de la ducha pidió algo para desayunar y yo me limité a buscar a Paola.


  —Se ha ido antes de que me metiera en la ducha. Tenía cosas que hacer y… quería tenerte para mí solo esta mañana —aclaró mientras se acercaba a mí y me rodeaba con los brazos, otra vez.


  Ambos estábamos solo con la toalla enrollada en nuestros cuerpos y besándonos. Pero solo eran besos, no buscaban un final sexual.


  —Me tienes enganchado, Noelia… —susurró cuando se despegó de mis labios.


  —No lo hagas.


  —Tendré que hacerlo, preciosa.


  Y sentí una punzada. No quería desengancharme de él, pero ya me estaba avisando de que entre nosotros no podía haber nada más. No debían aparecer sentimientos que nos lastimaran, y la advertencia llegaba tarde para mí. Ya había caído.


  Nos vestimos entre carantoñas y toqueteos y el desayuno no tardó en llamar a la puerta de la habitación. Un chico del servicio depositó en la mesa dos bandejas con café, tostadas, mermelada y fruta. Estaba hambrienta.


  —Tengo que marcharme durante unas horas a la oficina, estamos liados con un proyecto que debe salir cuanto antes. Me pasaría enterrado todo el día entre tus piernas, pero el trabajo es sagrado.


  —Bueno, me iré a casa —contesté con frialdad.


  —Tengo deberes para ti —me avisó con una sonrisa en la cara.


  Me miraba fijamente a los ojos y me embrujaba. Me volvía tonta.


  —Puedes quedarte aquí, incluso en la entrada tienes una tarjeta para que entres y salgas cuando quieras. Pero voy a encargarte una misión.


  Me tenía en ascuas. Necesitaba saber más, y no era capaz de abrir la boca para interrumpirle. Le dejaba hablar.


  —Coge tu móvil.


  Obedecí. Fui al bolso y rebusqué, no lo había sacado en toda la noche, pero no habría ninguna notificación importante.


  Volví a sentarme a su lado y esperé indicaciones.


  —Descárgate un aplicación de ligoteo y busca a alguien que te llame la atención. Ponlo como una moto y, cuando yo me vuelva a Londres, quiero que te lo folles. Hoy y mañana estaremos solos tu y yo, pero no sé cuando volveré a Barcelona, y quiero seguir viéndote. Te grabarás con él y me lo enviarás.


  Me puse roja como una amapola. Y él lo notó.


  —Noelia… después de lo que has hecho esta noche, ¿te va a dar vergüenza?


  —Es que no me parece bien grabar a alguien sin su consentimiento. Además, ¿quién se fijaría en mí?


  —Uy, Noelia, prueba y verás. Yo te ayudaré a crearte un perfil, aunque con ese escote te aseguro que no tardarás en tener pretendientes.


  —Pero no voy a grabarme con otro tío sin su consentimiento.


  —Cielo, solo lo veré yo. Además, te recomiendo que te lo pongas cuando quieras masturbarte, no hay nada más placentero que verse a uno mismo follando. Pruébalo, lo necesitas —me sugirió mientras se acercaba a mi cuello para regalarme un leve mordisco que me produjo un escalofrío.


  Y, como llevaba haciendo desde que lo conocí, le obedecí.


  Tomó las riendas de la aplicación y me creó un perfil en el que no puso ninguna mentira: Lia, treinta y cuatro años, soltera, profesora de química busca experimento exotérmico.


  Me pidió que me quitara la camiseta, me subiera más las tetas y me tumbara en la cama. Corrió un poco la cortina para que entraran unos pocos rayos de sol y, con su propio móvil, me empezó a hacer fotos. Iba moviéndose y capturando instantáneas a la vez que me decía qué postura debía coger. Me sorprendió mucho lo que fue capaz de captar con un simple teléfono móvil.


  —Te recomiendo poner ésta foto, casi no se te ve la cara y, como se puede apreciar, se te ve buen escote, es la foto perfecta —dijo con voz lasciva.


  Me la envió a mi móvil y, en menos de un minuto, ya tenía una cuenta para buscar pretendiente.


  No paraba de decir que no tardaría en tener mensajes, y que me dejara llevar, que quería ver lo mejor de mí en el objetivo que me había marcado.


  Cuando se marcho yo me quedé cotilleando los perfiles de otra gente y, según me había explicado Mateo de forma rápida, fui dando me gusta a algunos perfiles. Fui mirando e incluso me atreví a filtrar búsqueda, estaba claro que no quería acostarme con un crío, y mucho menos arriesgarme a que pudiera ser un alumno, así que decidí acotar la edad entre treinta y cuatro y cuarenta y cinco. Era un margen amplio y… bastante interesante. Intenté poner una distancia mínima, para que estuviera en la misma ciudad.


  Vi tres candidatos que, por la foto de perfil que tenían, me parecían muy atractivos. Les hice un like, nada más. Quería que fueran ellos los que dieran el primer paso.


  No tardaron ni cinco minutos en responder, pero había uno que me llamaba muchísimo la atención, así que me centré en él: Carles, cuarenta y cuatro años, médico y con el corazón vacío. Por la foto me pareció un hombre que se cuidaba muchísimo, en buena forma y con el pelo muy canoso y barbita, pero lo que más me gustó fue la amplia sonrisa que mostraba.


  «Lia, precioso nombre...» contestó él.


  «Gracias. Veo que eres médico…»


  «Uy… ¿qué andas buscando? ¿Una cita médica o una cita romántica?»


  «Pues viendo tu perfil he empezado a dudar de qué es lo que realmente necesito»


  «¿Y qué necesitas? Yo viendo el tuyo me ha quedado claro que tengo que ir al cardiólogo, me has robado el corazón»


  «Qué romántico…»


  «Mucho. Complicado para los tiempos que corren, ¿no crees?»


  «Sí. El amor nos hace sufrir, y hoy en día no queremos sentir dolor de ninguna de las maneras»


  «¿Y es eso lo que buscas? ¿Algo fácil, sin ataduras y sin sentimientos?»


  «Creo que sí» contesté.


  Seguimos hablando un rato largo por el chat, hasta que nos intercambiamos el número de móvil. Me parecía un tipo muy interesante e inteligente. Desconfiaba de su foto de perfil, podía haber usado una falsa de manera fácil, parecía estar muy bueno.


  No tardó en llamarme.


  —Veo que estás aburrido.


  —Si no estuviera aburrido no te habría encontrado. Así que el aburrimiento, en ocasiones, es algo bueno.


  Su voz era grave y rasgada, parecía que todo él era sexy. Pero no era Mateo.


  Y, en menos de dos horas, había encontrado un posible pretendiente para llevar a cabo la tarea que me había asignado.


  No sé cuánto rato estuvimos charlando, pero se me pasó volando. Me explicó que era pediatra en el hospital de Sant Joan de Déu, y yo le dije que era profesora de bachillerato, pero no le dije en qué instituto, no quería darle tanta información. Así que todo se resumió en un café el viernes por la tarde de la siguiente semana.


  Después de pasarme media mañana flirteando por el móvil fui a dar un paseo por el paseo marítimo de Barcelona. Contemplaba a la gente caminar hacia las Ramblas y a los que salían de ella. Una zona donde siempre había gente de todos los lugares del mundo.


  Me vibró el móvil, y aquella vez sí que era él.


  «Parece que saldré antes de hora. Sobre las seis de la tarde volveré a la habitación. ¿Seguirás ahí?»


  «Sí. Y ya tengo un posible candidato»


  «¡¿Ya?! Eres una cochina… te dije que no tardarías mucho en tener un tío babeando detrás de ti. ¿Le has pedido alguna foto subida de tono?»


  «¡No! ¡Primero quiero conocerle!»


  «Pierdes el tiempo, Noelia… envíale una foto semidesnuda, te lo ordeno»


  Y me quedé petrificada. No conocía a ese tipo de nada, pero mi voz salvaje, la Noelia alocada que sacaba Mateo, me pedía hacerlo a toda costa.


  Comí algo por el centro y volví a la habitación de hotel, que volvía a estar en orden, dispuesta a cometer locuras. Cogí el móvil y me tumbé en la cama. Le envié un mensaje a Carles.


  «Estoy muy aburrida, ¿y tú?»


  «La verdad es que no, pero creo que puedo ir a aburrirme un rato si me lo pides»


  Me quité la camiseta y me quedé solo con el sujetador. Activé la cámara y enfoqué a mi generoso escote. Capturé el momento y se lo envié sin dudar.


  «Vaya… empezamos pronto a jugar»


  Esperé a que me dijera algo o más o… me enviara alguna fotografía.


  Y no me hizo esperar mucho. Me envió una foto de sus pectorales hasta sus oblicuos, dejándome con muy pocos centímetros de visualización hasta su pene. Y me gustó lo que vi, o tenía un repertorio de fotos del mismo chico o no me engañaba. Sin duda, estaba más fuerte que Mateo, pero no era Mateo.


  El tío que me estaba volviendo loca y que sabía que, tarde o temprano, me acabaría dejando. Lo tenía claro.


  «Estás muy bueno… »le dije.


  «Tú no te quedas atrás, no sé si seré capaz de esperar hasta el viernes»


  Le envié más fotos, y él me correspondió de la misma manera. Enseñando lo justo para crear una tensión sexual entre nosotros muy extraña. Ni le había visto en persona, pero estaba realmente excitada.


  Lo siguiente que me envió fue un vídeo, donde me decía que tenía muchas ganas de conocerme. No engañaba en cuanto a las fotos, sin duda era un tipo que se cuidaba y que estaba buenísimo.


  Pero mi cabeza seguía diciendo lo mismo, no era Mateo.


  Miré el reloj y vi que en media hora volvía, así que me despedí a lo grande de Carles con otro vídeo mostrando escote y me preparé para el que realmente me hacía palpitar. Mateo.


  Me desnudé por completo y me tumbé en el centro de la cama. Esperándole. Giré la cabeza para mirar por la ventana, donde desde esa postura alcanzaba a ver el horizonte del mar Barcelonés y podía oír el murmullo de los turistas del paseo marítimo mezclado con los graznidos de las gaviotas. Caí rendida al sueño con el sonido de aquella ciudad.
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  Cómeme


  


  Una lengua en mis labios vaginales me despertó. Mateo estaba entre mis piernas, sin haberse desnudado siquiera. Me lamía con ganas y, por cómo me apretaba con las manos las piernas, noté que estaba disfrutando.


  —Estás sabrosa, Noelia. ¿Qué has estado haciendo, eeh? Eres una marrana —susurró distanciándose de mi sexo unos segundos.


  Su lengua no paraba. Y yo cada vez gemía más y mi espalda se arqueaba más, encajándome más a su boca. Él aprovechó para subir las manos hacia mi cintura y presionándome hacia él más y más.


  Mateo era sexualmente mágico. Consiguió que fuera capaz de experimentar cosas en un tiempo que creía imposible, jamás habría sido capaz de correrme con tanta facilidad. Y sabía que aquello me perjudicaba, porque me hacía caer rendida a sus encantos. Y no debía caer más de lo que ya estaba, porque estaba convencida de que me iba a hacer daño. Aunque lo único que había hecho hasta el momento era darme placer, más que ninguno en tan poco tiempo.


  —Mateo… mátame.


  —Córrete, Noelia. Córrete… —gimoteaba entre mis piernas.


  Y, aunque aún no notaba el hormigueo del orgasmo, su lengua era un placer divino. Un acto de magia que no tardó en lograr su cometido, mi notable orgasmo.


  —Me corro, Mateo…


  —Sí… lléname la boca de ti, Noelia.


  Sus palabras me conducían a toda velocidad hasta los reinos del placer, donde sabía que acabaría estampándome.


  —Aah. Sí… No pares. Aaaah, aaaaaah… —gemía.


  Me corrí.


  Su lengua fue bajando el ritmo, pero no perdiendo esa magia tan suya. Yo estaba rendida ante él, tumbada en la cama y casi sin aire por el recién orgasmo que me había regalado.


  Cuando quise darme cuenta, se había desabrochado el pantalón del traje y su polla estaba fuera, lista para penetrarme.


  Se puso entre mis piernas y acertó a la primera. Empezó a follarme de manera salvaje y sin descanso. Jadeaba como una bestia y me jodía como un animal, y yo no podía recibirlo de otra manera que con las piernas bien abiertas. Me ponía demasiado cachonda verlo en aquella tesitura.


  Le estiré del nudo de la corbata, para acercarlo a mí y deshacérselo a la vez. Lo acerqué hasta mi boca para besarnos con ansia, sin medida. Mis manos le arrancaron la camisa de golpe, y mi hambre de lujuria me condujo a dominarle. Lo agarré con fuerza de los brazos y le obligué a tumbarse, saliendo de mi interior para, pocos segundos después, ponerme encima de él e introducir su pene erecto en mi interior.


  Empecé a follarlo con ganas, viendo como intentaba agarrarme con las manos que yo le había colocado a cada lado de su cabeza. Quería ser yo la que le hiciera volar, la que le devolviera el orgasmo mágico.


  Movía mis caderas de arriba abajo, viendo como a cada movimiento su respiración y excitación crecía.


  —Joder, Noelia… fóllame.


  —Lo estoy haciendo, has creado a una bestia.


  Y no paré. Me picaban las piernas del esfuerzo, pero no iba a parar hasta que se corriera dentro de mí.


  Aprovechó un momento de debilidad para levantar su torso y abrazarme, encajar su cabeza entre mis pechos y hacer que la penetración fuera más intensa e íntima.


  Pero algo cambió entre nosotros dos. Se percibía algo más, no solo sexo. Mateo, en aquella postura, parecía que me estaba confesando algo, que me demostraba algo más que simple deseo: cariño.


  Apartó su cara de entre mis pechos para mirarme y, con un simple cruce de miradas, supimos que allí estaba creciendo algo. Empezamos a besarnos mientras que nuestras caderas se movían de manera suave.


  La fogosidad se convirtió en un acto de amor, de los que no se olvidan y te incitan a amar más.


  —Me estás matando, Noelia… —me gimoteó entre los labios—. Me pasaría mi vida entera así.


  Volvimos a juntar nuestros labios para, segundos después, recibir todo su orgasmo en mi interior.


  Nos quedamos inmóviles. Abrazados el uno al otro, intentando prolongar algo que sabíamos que no era posible, y que tenía un final cercano.


  —Noelia… te va a sonar raro lo que te voy a decir, pero necesito estar solo.


  —Y yo.


  Y, con una frialdad desconocida, nos separamos para retomar la vida que habíamos pausado. Nos aseamos en silencio y, cuando estuvimos vestidos, nos quedamos parados mirándonos.


  —Te llevaré a casa, llegarás antes y yo necesito despejarme un poco.


  —De acuerdo —contesté en un intento de sonar despreocupada.


  Salimos de la habitación y fuimos hasta el parquin, donde subimos al flamante coche en un silencio extraño.


  Condujo con habilidad por las calles de Barcelona hasta el portal de mi piso. Paró el coche en un vado y me miró.


  —Mañana por la mañana vuelvo a Londres, pero el viernes que viene vuelvo. ¿Seguimos con el objetivo establecido?


  —He quedado con él el viernes…


  —¿No puedes adelantarlo? Sé que podrás, caliéntalo un poco más y verás que rápido te monta una cita.


  —Oye… estamos un poco raros, ¿no?


  —Sí, necesito un poco de distancia, ya te dije que no soy el tipo de persona del que debes enamorarte. Desde esta mañana algo ha cambiado entre nosotros, y no solo eres tú, Noelia —confesó—. Mi vida es muy complicada ahora, y la distancia es lo que me ayuda a no caer rendido ante alguien.


  —¿Yo podría ser alguien en quien cayeras rendido?


  —Por supuesto, pero no puedo. Si crees que todo esto es demasiado para ti lo mejor sería…


  —Tranquilo, sé lo que hay entre nosotros —le corté—. Acepté desde el primer momento el juego que habíamos creado.


  —Bien. No quiero perder lo que tenemos, no todavía.


  Y nos despedimos con un tierno beso en los labios. Con notas de tristeza y amor que podían saborearse sin dejar rastro de duda.


  Bajé del coche y, con un simple movimiento de la mano en forma de despedida, nos dijimos adiós. Subí a mi casa pero, en cuanto cerré la puerta, fui consciente de la fría despedida que habíamos tenido después de una noche tan intensa. Estaba claro que ambos necesitábamos tiempo para asimilar y racionalizar las cosas que habíamos experimentado, lo nuestro no era posible, pero… ¿por qué no?


  Mi cabeza no paraba de dar vueltas, y mi corazón no podía esconder lo que sentía por aquel hombre que había puesto mi vida patas arriba. En parte me alegraba, porque me había ayudado a salir de una rutina pésima y deprimente, pero también iba a ser el responsable de que mi corazón volviera a romperse. Fui consciente en todo momento y yo misma me dejé. La única responsable era yo.


  Mi móvil empezó a vibrar, era una llamada de Carles.


  —Estaba aburrido y he pensado en ti.


  —¿Sí? Pues yo justo empezaba a aburrirme, y mañana creo que será igual.


  —¿Mañana te aburrirás mucho?


  —Muchísimo, no tengo plan.


  Guardó silencio.


  —Dame diez minutos y te vuelvo a llamar.


  Se los concedí y aproveché para deshacer la pequeña bolsa y poner una lavadora.


  Tardó cinco minutos más de lo que me prometió, pero traía buenas noticias.


  —Mañana tenía una guardia de veinticuatro horas, he hablado con una compañera que me debía un favor y… ¿te apetece hacer un café?


  —Por supuesto —le contesté.


  Acabamos de concretar un lugar de Barcelona que, curiosamente, estaba muy cerca de mi casa.


  Carles era un tipo que me atraía pero que, después de lo acontecido entre Mateo y yo, no entraba en mis planes. Me sentía extraña y no me sentía con ganas de acostarme con él, y mucho menos grabarnos.


  Maldito Mateo. Me había enamorado de él y no podía quitármelo de la cabeza. Me tomé la cita con Carles como una distracción, como una prueba de que podía seguir siendo la persona en la que me había convertido: segura de mi misma, irradiando sensualidad a los demás y siendo atractiva, hacía mucho tiempo que no me sentía así y Carles sería mi primera examen. Debía quitarme a Mateo de la cabeza, como fuera.
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  El café de las cinco


  


  No tuve señales de Mateo desde que nos despedimos de aquella manera tan fría en el portal de mi casa. Necesitábamos tiempo y suponía que nuestra fecha de caducidad estaba cerca.


  Me levanté temprano. Estuve casi toda la mañana corrigiendo exámenes y se me echó la hora de comer encima, en la que devoré una ensalada de arroz; mi preferida.


  Empecé a arreglarme a las tres y media, me di una ducha, me hidraté y perfumé en zonas estratégicas y me vestí: tejanos muy ajustados, blusa escotada y unas deportivas de tela. Me maquillé lo justo y moldeé un poco mi oscura melena.


  Iba sencilla, pero sensual.


  A las cinco y cinco minutos estaba llegando a la cafetería. Quedamos dentro y, nada más entrar, lo vi. Imponía mucho más en persona.


  En cuanto me vio se levantó, y era altísimo. El típico tío madurito que te podías quedar mirando tuvieses la edad que tuvieses. Era digno de mirar.


  Fui hasta él con paso decidido, a pesar de que las piernas me temblaron un poco.


  —Eres más bella en persona —dijo antes de darme dos besos a modo de saludo.


  Pero aquellos dos besos me transmitieron algo de excitación, Carles era un tipo muy atractivo y, si el día anterior me estaba replanteando no acostarme con él, al tenerlo delante, pensaba todo lo contrario.


  —Y dime, ¿visita médica o cita romántica?


  —Creo que todas tus visitas médicas deben ser románticas, las madres de tus pacientes deben caer rendidas a tus pies —contesté.


  Empezó a reír.


  —Bastante tienen con tener a sus hijos en urgencias sin saber qué les pasa, llorando a mares y con un sueño terrible.


  —Les harás más fácil la consulta.


  —Lo intento, pero soy bastante tímido.


  —¿En serio? No lo habría dicho nunca, ayer no me lo pareciste.


  —Nublaste mi sentido y sacaste la bestia que llevo dentro.


  —Así que fui directa al punto débil del doctor.


  —No, es que no podía negarle nada a un ángel. Eres preciosa, Lia. Debes estar harta de que te lo digan.


  —No.


  —Mentirosa… debes de tener a cientos de tíos enviándote mensajes a todas horas.


  —No, en serio. Me la instalé ayer y apareciste tú. Te prometo que has sido el primero, y espero no tener que usarla más, no es mi manera de actuar.


  —¿Soy una especie de prueba o algo así?


  —No, simplemente estaba aburrida. ¿Y tú? Estoy segura de que debes tener una lista muy larga.


  —Bueno, soy alguien que no dispone de mucho tiempo y, cuando lo tiene, le gusta ser tradicional.


  —¿Y enviarse fotos casi desnudo con una desconocida es ser tradicional? —pregunté en voz baja acercándome a él, de manera sensual.


  Aproveché para volver a olerle y buscar algo más de contacto. Aquel hombre me gustaba más de lo que quería pensar.


  —Tú eres distinta, me dejaste claro que querías algo sencillo y sin complicaciones. Yo también soy humano, ¿sabes?


  —¿Y te gusta lo que ves?


  —Me encanta —confesó mientras ponía una de sus manos en mi cara y me acercaba hasta sus labios.


  Su boca nada tenía que ver con la de Mateo, pero eso ya no me importaba. Me olvidé de todo al verme envuelta entre sus brazos, su olor y su lengua.


  La situación se nos fue de las manos, el camarero carraspeó cerca nuestro para informarnos de que estaba esperando que termináramos nuestro primer beso para tomar nota.


  Entre risas pedimos café y dos porciones de tarta.


  —Me he dejado llevar —aclaró.


  —Y yo he dejado que lo hicieras. Te voy a ser sincera, anoche pensaba que no era buena idea quedar contigo, que yo no soy así y que no suelo cometer este tipo de locuras pero… no sé, tienes algo que me atrae.


  —Te sonará a tópico, y no me creerás, pero siento lo mismo. Ya te dije que soy un romántico, que estoy chapado a la antigua en según qué cosas, pero tienes algo que me lleva a besarte. Tienes unos labios que invitan a ello.


  —¿Y qué te frena?


  —La sensatez.


  El chico que nos tomó nota no tardó en servirnos la comanda y nosotros no dejamos de charlar. Me explicó que tuvo un matrimonio fallido, con un hijo adolescente testarudo como él y que tenía el corazón vacío desde que se divorció. Mantenía un trato cordial con la madre de su hijo, pero no era una relación de amistad. Vivía muy cerca de allí, en un piso diminuto donde podía ir su hijo caminando cuando quisiera.


  Yo, sin embargo, le expliqué lo justo. Le conté mi relación con Salva, pero nada sobre Mateo. También le dije que era profesora de química, pero no en qué instituto, no quería problemas.


  —Mi hijo es pésimo con la química, se le ha atravesado. Dice que es incapaz de concentrarse por culpa de la profesora.


  —¡Vaya! Los chavales tienen escusas para todo.


  —Eso le digo yo, pero vamos… si yo hubiera tenido una profesora como tú, lo entendería.


  Empezamos a reír.


  Acabamos el café y la tarta, y no podíamos dejar de mirarnos. Él era realmente guapo: pelo canoso pero muy bien arreglado, ojos azules, facciones cuadradas y sonrisa perfecta.


  Decidimos ir a dar una vuelta por la ciudad mientras charlábamos. Caminamos hasta el Parc de Pedralbes, donde nos dimos la mano como una pareja más paseando. Pero llegó el momento en el que la mano nos parecía poco y nos rodeamos con el brazo mientras avanzábamos. Nos gustaba estar cerca el uno del otro, me parecía algo extraño que un completo desconocido pudiera transmitirme ese cariño y esa tranquilidad. Estaba muy cómoda con él.


  Pero a mitad del camino, paró en seco. Justo enfrente de la escultura mediterránea. Me estiró del brazo para acercarme hacia él y, volviendo a poner su mano en mi mejilla, me aproximó hacia su boca.


  Su beso sabía a amor, pasión, deseo, tranquilidad, cautela y hogar. Mi estómago estaba viviendo una sesión de pirotecnia, y me encantaba tener esa sensación.


  —Podría enamorarme de ti, Lia.


  Y lo agarré de la camiseta para atraerlo de nuevo hacia mí. Sus labios me estaban enganchado y mi cuerpo cada vez pedía más. Él lo notó, y llevó sus manos a mis caderas, apretándome más hacia él.


  Necesitaba más. Necesitaba más de él, no solo sus labios.


  —Vamos a mi piso —le dije.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Esto va muy rápido.


  —Carles, somos humanos.


  Y lo convencí.


  Entramos al piso hechos una masa de besos y caricias. Me agarró contra él para apoyarme contra la pared y acariciar mis curvas con las manos. Yo cogí la costura de su camiseta y la subí hasta quitársela, dejando su trabajado cuerpo al aire. Acaricié su pecho y cada uno de los seis abdominales que se marcaban en su vientre hasta el botón de su tejano, el cual no tardé en desabrochar.


  —Veo que no pierdes el tiempo… —susurró.


  Me sostuvo entre sus brazos y le guié hasta la habitación, donde caímos a la vez en la cama. Metió las manos dentro de mi blusa para quitármela mientras yo me desabrochaba el botón del tejano.


  Se puso encima de mí y aprovechó para quitarse con los pies las deportivas y, después, quitarme las mías. Agarró cada pernera de los tejanos y los deslizó por mis piernas, dejándome solo con ropa interior ante sus ojos.


  Él se zafó de sus tejanos y se volvió a colocar encima de mí, con delicadeza. No dejaba de besarme y de acariciarme, yo le rodeé con mis brazos y me sentía plena. Me sentía segura de lo que estaba haciendo y poderosa.


  Carles era delicado y apasionado. Me gustaba la manera en la que me tocaba y su forma de besar. Estaba lleno de cariño, pero la excitación era notable entre nosotros dos.


  Nuestros sexos empezaron a rozarse y la ropa que los separaba empezaba a estorbar. Llevó su mano hacia el broche de mi sujetador para liberar mis pechos. Yo llevé la mano hacia la goma de su calzoncillo e intenté bajarlo, pero sin su ayuda no fui capaz de bajarlo. Con la otra mano fui directa a su pene, que estaba rígido y, por lo que pude notar, tenía una buena proporción. Empecé a masturbarle mientras él no dejaba de regalarme besos. Unos besos que bajaron hasta mis pechos, para continuar por mi vientre hacia mi ombligo. Deslizó el tanga por las piernas y, sin dudar, empezó a saborearme con ganas. Su lengua recorría con maestría cada rincón de mi vagina, haciéndome gemir desde el primer instante.


  Llevé mis manos hacia su cabeza para, de forma suave, acompañarle hacia mi entrepierna. Dejé ahí mis manos y dejé volar mi mente. Disfruté de él, olvidándome por completo de lo que nos rodeaba y, sobre todo, de lo que rondaba por mi cabeza desde el día anterior, el cual no reparé ni en un instante desde que estaba con Carles. ¿Eso era buena señal?


  No me concedió un orgasmo, pero sí me otorgo una sesión de placer inesperada con su boca. Cogí un preservativo del cajón de la mesita de noche y, con elegancia y paciencia, se lo coloqué. Contemplé su pene y pude comprobar que tenía un buen aparato, y muy acicalado… Le masajeé estirando el látex por todo su miembro y lo encajé entre mis piernas. Coloqué mis piernas alrededor de sus caderas y fui empujándolo hacía mi sexo.


  Justo en el momento en el que estaba a punto de penetrarme sentí un chispazo placentero por toda la espalda. Ansiaba sentirle dentro de mí. Impaciente por sentir su poder y experimentar nuevas sensaciones, que sin duda alguna estaba teniendo.


  Carles no me folló, ni me jodió, ni nada parecido; me hizo el amor. Había lujuria, pasión y todo lo que suele haber entre dos personas encima de una cama, pero se podía sentir algo más. No era amor, por supuesto que no, era demasiado pronto, pero la manera tan delicada que tenía de moverse otorgaba a nuestro acto algo más especial que en las anteriores.


  Le sentía en toda su plenitud: nuestros cuerpos sudados, nuestras lenguas batallando por el territorio del placer y nuestros sexos unidos. Sus gemidos y los míos se mezclaban en una sintonía que parecía ensayada, pero que era pura improvisación.


  —Lo repito, podría enamorarme de ti, Lia —gimió en mi oído.


  —Calla y no pares… —susurré.


  Entonces la intensidad entre nosotros dos creció, y el objetivo había cambiado. Si hasta ese momento nos habíamos centrado en disfrutar el uno del otro, añadimos una facultad más: la del orgasmo.


  Aceleró el ritmo, al igual que nuestros gemidos crecieron en intensidad. Sus estocadas eran tan seguidas que mi cuerpo empezó a sentir el típico hormigueo del orgasmo, y no lo quise retener, lo dejé salir.


  Clavé mis uñas en su espalda y, como si de una señal se tratara, fue más rápido todavía. Mis gemidos le delataban que en pocos minutos iba a correrme, y no aminoró el ritmo ni un segundo.


  Me corrí estallando en un gemido rasgado en mi garganta y, sin que él parara ni un segundo, fui incapaz de controlar mi cuerpo. Él seguía penetrándome a un ritmo acelerado, cada vez con más fuerza que, sumado a mi reciente sensibilidad orgásmica, alargaba el placer entre espasmos.


  Sus gemidos toscos se podían traducir en un inminente orgasmo, que no tardó mucho en llegar. Pero lo que no me esperaba era que, debido a que no había bajado el ritmo, mi primer orgasmo se encadenara con una réplica del primero.


  Se tumbó a mi lado, para coger aire. Los dos estábamos exhaustos, necesitábamos acompasar nuestras respiraciones.


  Me giré para mirarle, y me gustaba lo que veía. Aunque más me gustaba lo que no había recordado desde que estuve a su lado: Mateo.
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  Verdades


  


  Pasé el resto de la tarde en la cama con Carles, volvimos a hacer el amor, y aquella vez fue mejor que la primera.


  Sobre las ocho de la tarde decidimos pedir algo de cena, estábamos tan a gusto juntos que decidimos alargar todo lo posible nuestra primera cita. Compartimos una ducha entre risas, abrazos y caricias, pero nada de sexo.


  Me gustaba la complicidad tan temprana que se había creado entre los dos, me transmitía una comodidad que provocaba que me olvidara de que no lo conocía de nada. Carles era distinto, y al igual que él me había dicho que se podía enamorar de mí, yo también podría hacerlo de él, pero Mateo seguía muy presente. Y más cuando leí el último mensaje que me envió antes de que nos pusiéramos a cenar.


  «Llegué a Londres esta mañana, y no he parado de darle vueltas a lo que sucedió ayer. Te debo una disculpa y una confesión. He bajado la guardia respecto a mis principios y te mereces saber la verdad. Cuando estés disponible házmelo saber, quiero hablar contigo»


  Carles notó mi ausencia, ya que me ensombrecí. Mientras cenábamos me animé a explicarle lo que me había llevado a conocerle.


  —Te voy a ser sincera, te la mereces —dije. Vi cómo me miraba fijamente, con mucha atención—. El motivo por el que me metí en la aplicación esa fue promovida por otro hombre. Quería que encontrara a alguien para que me grabara con él, en este caso tú, para nuestro propio disfrute. Pero no me conviene, Carles. No después de haberte conocido.


  —¿Cómo? No entiendo…


  —Hace unas semanas conocí a un hombre que ha puesto mi vida patas arriba. La Lia que estás viendo ahora no era la de antes de conocerle, él me llevó a un mundo de sexo libre que desconocía y que jamás pensé que haría. Sexo sin compromisos, pero que no he sabido gestionar. Todo lo que he evolucionado, en un tiempo récord, no habría sido posible si no le hubiera conocido, y me he enamorado de él. Gran error.


  —Lia, es normal que nuestros sentimientos nos lleven a caer rendidos ante la persona que nos ayuda a superar un bache. Tenemos tendencia a idealizar a esa persona y hacernos dependientes, pero si has conseguido salir de ahí, no ha sido por él, sino por ti. Pero… ¿nos has grabado? —preguntó algo asustado.


  —No. No podría haberlo hecho sin tu consentimiento y, además, ahora mismo sería incapaz de compartir lo que hemos vivido tú y yo a otra persona. Me gustas, Carles, pero es muy pronto.


  —Por supuesto que es pronto, pero no voy a dejarte escapar con facilidad. A mí también me gustas, y el pasado de cada uno, es su pasado. Yo también tengo uno, y tengo un hijo que no suele ponerme las cosas fáciles con las mujeres. En eso yo también quiero serte sincero.


  Nos quedamos mirando y supimos que lo nuestro no iba a terminar ahí.


  —Gracias, Carles. Voy a dejar atrás lo que sé que no me conviene, y mirar hacia delante eligiendo lo que yo quiero hacer.


  —De eso trata la vida. No dejes que nadie elija por ti.


  Acabamos de cenar y no tardo mucho en irse, no sin antes darme un beso de esos que no se olvidan. Un beso romántico y digno de película.


  Carles no tenía nada que ver con Mateo, eran polos opuestos.


  Cogí mi móvil para enviarle un mensaje y avisarle de que podía llamarme. No tardó ni cinco minutos.


  —Antes de nada, lo siento —dijo al poco de que yo descolgara el teléfono—. He sobrepasado muy rápido la línea y he bajado la guardia.


  —Eso ya me lo has dicho, ¿pero qué tienes que confesarme?


  —He dejado que te enamoraras de mí, y yo soy el único culpable. No te voy a negar que tú has despertado en mí algo, y que te has abierto hueco en mi corazón, pero yo no puedo.


  —¿Por qué? Nunca te he pedido nada, sabía qué tipo de relación teníamos. Era mi problema si me enamoraba o no.


  —Tendría que haberlo cortado mucho antes…


  —Al igual que es problema mío si me he enamorado, también es problema tuyo lo que sientas.


  —¿Sabes de lo único que estoy orgulloso? De que por fin hayas liberado a la mujer que tenías dentro. Y no la vuelvas a esconder, jamás.


  —No lo haré.


  —Si tuviera otro tipo de vida, si no tuviera todo lo que tengo…


  —¿Qué? —le corté.


  —Mi corazón solo le pertenece a una persona, Noelia. Desde el primer día que la vi me lo robó, y sé que siempre le pertenecerá. Ella es la única por la que suspiro, por la que daría la vida y la que permanece en mi mente de forma constante.


  —Una mujer afortunada.


  —Es mi hija, Noelia. —Mi corazón se encogió, y no pude evitar sentir ternura—. Hace tres años que nació, y desde el día que la vi, mi vida cambió. Mi corazón solo le pertenece a ella, ni a su madre, ni a ninguna mujer con la que he estado. Contigo he llegado a despegarme un poco pero, como has podido comprobar, ha sido imposible.


  —No sé qué decir… Lo último que pensaba de ti es que fueras padre.


  —Ya, sobre todo por el tipo de vida que tú has conocido. Te debo una explicación: conocí a la madre de mi hija cuando llegué a Londres, me enamoré de ella, pero no he sido hombre capaz de mantener una relación con una sola persona. Tengo un instinto sexual difícil de controlar, y ella lo entendió desde el primer día. Ella cuenta con mucha más experiencia tanto a nivel profesional como a nivel personal, una mujer diez años mayor que yo que me ha dado el mejor regalo: mi niña. —Hizo una pausa para coger aire—. Nos casamos hace dos años, teniendo un matrimonio liberal y abierto. Y no quiero perder lo que tengo, Noelia.


  —Lo entiendo.


  —Eres una mujer increíble. Una mujer de la que, si mis circunstancias fueran distintas, me volvería loco y no dejaría escapar. Tienes que ser consciente del gran poder que posees sobre las personas, eres atractiva, inteligente, explosiva, sexual… Lo tienes todo, Noelia.


  —Gracias, Mateo.


  —No, gracias a ti. Todo lo que has conseguido ha sido por tu propio pie, tú sabías en qué punto te encontrabas y has salido sola, queriendo ir un paso más allá. Siempre me acordaré de ti.


  —Y yo, Mateo.


  —Aprovecha y ten esa cita, conoce a un hombre que realmente te quiera como es debido y te haga el amor con el más puro sentimiento.


  —Pues… no he perdido mucho el tiempo —le confesé.


  —Vaya, vaya… estás hecha una cochina —dijo entre risas.


  —He tenido un buen guía, ¿no?


  —Te echaré de menos, Noelia.


  —Yo también, Mateo.


  Y ahí acabó todo.


  Nuestra relación fue breve e intensa, al igual que nuestra despedida. Con una confesión inesperada que daba fin a algo que sabíamos que lo tenía. Desde el instante en que la tensión sexual se formó entre nosotros, supe que no era el tipo de persona que yo buscaba en mi vida. Mateo solo fue la llave que liberaba a la persona que yo era en realidad.


  La chispa que encendió mi fuego.


  


  Durante la siguiente semana fui intercambiando mensajes con Carles, y el recuerdo residual de Mateo se iba borrando poco a poco.


  Los alumnos me pusieron las cosas bastante fáciles, pero al tener reuniones con los padres de los alumnos y hablar de su progreso en la asignatura de química me la complicó del todo. Los chavales eran complicados de llevar, pero podías llevarlos en algún momento. A los padres no. Obcecados en que sus hijos eran puros eruditos y que eran alumnos ejemplares, y si les llevabas la contraria, tenías un problema.


  Era jueves y tuve que quedarme más tarde de la hora de comer para reunirme con el padre de un alumno. Normalmente venía ella, ya que eran un matrimonio separado, pero me facilitó mucho la reunión con el padre del chaval.


  Me reunía con ellos en una de las aulas, mientras corregía las tareas que hacían.


  Picaron a la puerta y, sin levantar la vista de las hojas, le di permiso para entrar. Me llevé una sorpresa por verle allí. Si me hubieran sacado sangre en aquel momento, no me hubieran sacado ni una gota.


  —Lia…


  —¡Carles! ¿Qué haces aquí?


  —Pues… vengo a hablar de mi hijo —dijo con cara de asombro.


  —No… ¿Eres el padre de Marc?


  —En efecto. Ya te dije que tenía una hijo adolescente.


  —El mundo es un pañuelo.


  —Ni que lo digas… Ahora entiendo por qué mi hijo no es capaz de concentrarse en la única asignatura que está suspendiendo.


  —Carles, no sé qué decirte…


  —Pues podríamos hablar de qué problema tiene mi hijo con tu asignatura ahora y, esta noche, cenando, sobre nosotros. ¿Qué te parece?


  Aquello no me lo esperaba. Verle allí, como padre de uno de mis alumnos, me ponía en una situación complicada. No sabía cómo digerir aquella situación y reaccioné de manera negativa.


  —No es buena idea, lo nuestro no es buena idea…


  —Lia, por favor…


  —No, soy profesora de tu hijo y no me puede estar pasando esto. No puedo estar liada con el padre de uno de mis alumnos.


  —Lia, escúchame: somos adultos. Podemos separar esta situación, no quiero perderte.


  —Pierdo imparcialidad, Carles. Ya no puedo ver a tu hijo de la misma manera, es tu hijo.


  —¿Y crees que si le suspendes voy a enfadarme contigo? Se lo tendrá merecido.


  —No es eso…


  —Sí, sí que es eso. Mira, hace muchos años que me separé de su madre, con la que tengo una relación cordial por el bien de nuestro hijo común, si él no hubiera estado entre nosotros habríamos acabado como el Rosario de la Aurora. Te aseguro que por mi hijo sería capaz de cualquier cosa, pero no voy a dejar escapar a la persona que está avivando de nuevo mi corazón.


  —No me lo pongas más difícil.


  —Está bien, he venido aquí a hablar sobre mi hijo. ¿Qué es lo que ocurre? ¿Qué necesita para centrarse, qué puedo hacer?


  Era incapaz de retomar la conversación. Todos los encuentros que había tenido con Carles siempre habían acabado en la cama, y no podía dejar de pensar en eso. No quería mezclar mi profesión con lo personal, y ahí lo tenía.


  —¿Es necesario un profesor particular? —siguió.


  —No, es solo que… debe… centrarse.


  —¿Como su profesora, tal vez? —añadió directo—. Tal vez la profesora es lo que distrae a mi hijo.


  Su comentario me resultó molesto.


  —Pues es muy probable, tal vez se distrae con facilidad con un par de tetas delante, como su padre.


  Carles se empezó a reír.


  —En eso estoy muy de acuerdo. Hablaré con él, sus resultados son positivos en el resto de asignaturas.


  —Lo sé, por eso creo que es importante un toque de atención en casa. No es un problema con la teoría, tal vez su padre tiene razón y el problema es de la profesora.


  —No pongo en duda tus dotes como profesora. En verdad no te pongo en duda en nada, pero ahora sí tengo claro qué es lo que le pasa a mi hijo. Le daré un consejo.


  —¿Uno?


  —Sí, uno. Que la masturbación puede salvarle.


  Y los dos empezamos a reír.


  La naturalidad y espontaneidad de Carles me relajó.


  —Venga, Lia… Te invito a cenar esta noche, dime que sí.


  


  No volví a ver a Mateo, al igual que tampoco pensé mucho en él. Carles había sido de gran ayuda, ya que día tras día fue ocupando gran parte de mi mente y de mi corazón.


  Pasó la Navidad y, a pesar de que tenía obligaciones familiares, no se olvidó de mí. En absoluto. Sus preciosas palabras, sus tiernas caricias y sus mimos fueron el mejor regalo que recibí en mucho tiempo. A pesar de que empezamos a tener una relación discreta, quería informar a su hijo de que su corazón empezaba a estar ocupado, pero yo le pedí tiempo. No me importaba que le dijera que estaba saliendo con alguien, pero era muy pronto tanto para Marc como para mí, y menos desde que estaba recuperando las riendas de la asignatura.


  Con esos argumentos lo convencí.


  Un viernes, al acabar las clases, Esther y yo nos fuimos juntas a comer. Quería explicarle todo lo que había sucedido, ya que el instituto no era el mejor lugar para hablar de eso, y entre una cosa y otra, casi no habíamos podido hablar del tema en mucho tiempo.


  —Qué fuerte… Jamás se me había pasado por la cabeza que Mateo fuera padre.


  —Pues ya ves… no le digas nada a tu marido, lo lleva bastante en secreto.


  —Nena, qué le voy a decir… Ya te avise que no te enamoraras de él.


  —Lo sé, pero digamos que no he llorado mucho.


  —Qué rápido has cambiado de hombre…


  —Esther, es el padre de Marc.


  Casi escupe la cerveza.


  —¡¿Qué?! —espetó—. ¿Con el padre buenorro? Hija de…


  —Lo conocí de manera fortuita, y cuando tuvimos las evaluaciones nos encontramos frente a frente.


  —La madre que te parió. Y eso que hace menos de seis meses eras alguien totalmente distinto. Yo también quiero un Mateo en mi vida…


  —No, no fue Mateo quién me cambió, fui yo misma. Él fue una simple motivación, pero todo estaba en mi cabeza. Y Carles es…


  —Sí, sí, ya me imagino lo que vas a decir, que es maravilloso, estupendo, está buenísimo, tiene la polla enorme y que te hace gritar por soleares


  —¡Esther!


  Y acabamos de comer entre risas.


  Volví a mi piso para arreglarme, Carles me recogería en menos de una hora y quería ducharme antes de que llegara.


  Cuando picó bajé sin pensarlo. Llegué al portal y lo vi hablando, pero no veía con quién. Abrí la puerta para reunirme con él.


  —¿Carles? —pregunté sin mirar con quién hablaba.


  —¿Profesora? —preguntó Marc.


  En cuánto vi a su hijo allí, delante nuestro mirándonos con los ojos como platos, se me vino el mundo encima.


  —Marc, relájate.


  —¿Ella es la mujer con la que estás saliendo?


  —Sí, te lo quería explicar más adelante.


  Yo me mantuve al margen. Viéndolos juntos me di cuenta de lo mucho que se parecían, y veía que Marc estaba reaccionando peor de lo que me esperaba. Parecía que estaba recibiendo la peor noticia de su vida.


  —¡Es mi profesora de química!


  —Lo sé, y no es motivo suficiente para dejar de conocerla. ¿Te acuerdas de lo que hablamos? Marc, he estado muchos años solo, sin la ilusión de compartir mi vida con alguien. He conocido a Lia y estoy enamorado, ¿lo entiendes? El amor no es selectivo, llega y punto.


  —Necesito asimilarlo… —dijo.


  —Ve a casa, lo hablaremos con calma, ¿vale?


  El chaval asintió y se despidió de los dos. Estaba claro que no iba a ser una tarea fácil, pero ahora ya no tenía sentido ocultarlo más.


  —Eres un buen padre, Carles.


  —No sé, hago todo lo que puedo, pero es muy complicado. Es muy buen chico, responsable para la edad que tiene y el tipo de vida que llevan los chavales hoy en día me asusta. Me da miedo perderlo.


  —Se parece mucho a ti, así que creo que puedes estar tranquilo. Será un gran hombre.


  —¿Soy un gran hombre? ¿Eso crees?


  —Estoy segura. Te pusiste como objetivo que me enamorara de ti, y lo has conseguido.


  No había sido capaz de decirle que lo quería, que cada vez se me hacía más difícil continuar sin él. Había llegado el momento.


  —Te quiero, Carles.


  —Y yo, Lia.
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